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P HOLOGO 

Hemos cons i clcr-:tdo de sumo i nterés l l evar a c abo 

una investigación cuyo objeto de análisis lo constituve e..L 

fen6mcno del secuestro con sus c ausas y caracteristicas, r-

como las implicaciones que ha traido consJ.go p ara la vida : ~ =-

estado mexicano" . Es 1 c rtinente advertir, por otra parte, :;-...::: 

.e l presente estudio comprende el lapso que va del dia lo. ::: 

diciembre de 197 0 a l 30 de noviembre de 1973. 

Se ha podido observar que e l secuestro responde 

a propósito s e intenciones de muy divers a indole y genera 

resu1i:udos de significado diverso . Mediante l.a identif ic<:tc .:. :.:-. 

de l lugar en que ocurre , del momento en que s e produce , dE:: 

l as personas escogidas como vícU.mas y de la cal id ad de le~ 

r espons ables , puede obtenerse la naturaleza ~e c <.:da uno de 

los casos. 

La importancia de esta clase de sucesos h a 

merecido la mayor atención de parte del ~Johierno de la 

Rep ~ blica, por ello hemos juzgado que la siEtemati zación 

de referencias y conceptos relacionados co el tem~ puede 

(* ) Fueron c onsultadas _xc lusi vumente fuente~ ~ henLrogr áfi e::.~: 

los diarios Excél~ior , El DÍ.-:1, El ller ldo de l·:éxico y ::_ :::: 
revi .:; tas Siempre y rri empo. 
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representar alguna utilidc:td pt:tra quienes se e n ur :n trt:tn 1 t~ __ 

responsabilidad de tomar decisiones. 

Por las personas . involucradas en esta clase de 

sucesos, por las demandas de= los plagiarios , por vl co~1te;1.::.:: -~ 

los comunic ados dirigidos a la opinión p6blica a través de ::s 

medios de compnicación, puede deducirse que est<tn rnanifc ste:­

ciones son el resultado de contradicciones que al carecer e~ 

fó rmulas racionales de solución, traen consigo dii.tléct:i.camE:-.:.2 

la aparición de actividades generadas en la dcsc:;pc r ri zi3. o ,.., 

el deseo i nsatisfecho de alct:tnzar, · afin por l a vin ilici ta, _:s 

costosos modelos de la sociedad de consumo. 

Es posible derivar del presente estudio que cuan~: 

los sucesos tienen como responsables a individuar; de convlc':.:..:-....­

nes ideológicas radicalizadas por la impotencic:t, sus actos ~= 

encuentran condenados a la ineficacia para comba L· ir las 

con tradicciones del sistema. 

Un aspecto que l1a destacado notablemente en el 

dest:trrollo de este trabajo es la actitud que fr e n e al pro-:::::...==-=. 

han opuesto las personas más prominentes y rcprcc·cntativas 
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del sector empresarial quienes se han pronunciudo en f avor C=. 

una actitud intransigente , cerradu. y represivn por parte de l 

gobierno. 

Hay que con ·luir que este fenómeno de tan especial 
J. 

significado sólo pued·:~ ~ ser debidamente comprendido como expr2-

sión de l a problemiltL: a general del México de nuestros días. 

Dentro de este marco general puede decirse que la 

cuestión admite ser tratada fundament almente de dos maneras : 

La primera se adecúa a la demanda de los grupos 

reaccionarios de nue ~ tra s ociedad y coincidiría con la ide~ e: 

la burguesía amante de la vinculación dependiente de nuestro 

p aís y enemiga del 1-" ""g res o social . 
. ~ -:;· 
' . -

La se~unda ~~ s la via constitucional , que enticnce 

que el cuerpo social ~ no pod.r{l verse librado de estas deton a.ci:-

1 
nes en tanto la desi~ 1aldad social no se vea reducida y las 

diferentes tendencias politicas propias d~ una sociedad abie~~ 

y democrática no participen libremente en el esce n t:trio poli ti:·:: 

nacional . 
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IV . 

I N T R O D U e e I O N 

La sociedad de nuestros dias , refleja c ad a vez m~s 

intensamente a la violencia como símboJo y característica de su 

ti empo . Ella s e origina con fre cuencia en la propia rigidez de · 

l as estructuras sociales y manifiesta los grandes desajustes y 

con tradic ciones propios de los sistemas de organizaci6n política . 

La sobrepo"hlaci6n , l e contamin<1ci6n del medio natur<1l, 

la escasez y el desperdicio de recursos, la inoperancia de l as 

instituciones políticas , las gr·ndes desigualdades econ6micas, son 

problemas que presentan un desafio al 11ombre y a su capacidad de 

organizarse, p ara ofre cer alternativas a una c r 1s1s que parece ser 

ya condici6n permanente del mundo actué11. 

Dentro de las múltiples formas que la violencia puede 

revestir, el secuestro presenta particular impor t ancia. Ha surgi C.o 

en paises de muy distinta organizad .6n poli tic a y econ6mice1 o 

Guatemala , Brasil , A-rgentina , I ".:e1lia y ,Ju.pón han sido, por v rios 

afias, escenario de este tipo de manifc t- elones. En los Estados 

Unidos , apare ce en aquellos sector s que refle j an más agudamente 

las contradicciones del sistewa norteamtJricano. 
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La opinión pública ha condenado s in re servas la práctic2. 

d e l secuestro . En alg unos pai s es operan ya c o mplejos me can1 smos 

t endientes a enfrcnt<1r el problema, al i gual c ue otras fo r mas cJ.e 

. ! :)rrorismo. Empero, l as c.i fras indican que l o s secuestros cob rL"m 

·,·._,.· ·.' :_.:;·" o más víctimas y más adeptos. 

- :.:; 
-- Es import ante dest a car que el prob.!_ema no qued<1 del todo 

constrefiido a su increme nto cuantitativo. El plagi o de personas h a 

sido ..:·• ilizado como ,.arma poli ti ca al servicj o de i nte r eses de muy 

ivers a natura leza y , en ciertos casos , ha t v nido efica cia como 

.. strumento de presión , tendiente a ob·tener o condicionar 

. 88cisiones de personas o grupos y centros de p oder . 

En esta perspectiva el secuestro, ~~n · tu.nto que instru ,,er:-

o. ~é-::i.:t ejercer p. :~esión poli ti ca , involucra ¡.~ J. Estado, toda vez 

e 1·· ·· -demandas 1J l anteadas llevan por i nt-e11 '.:· ión hacer valer in-

.·'· creses relacionados íntimame nte con la vidu polític a de l a co-

: ¡1 t l .. !(]-~ . . L. ! ~ 

·;i·.: ·.: 1 ·f .- ~·~: ::.ul .e que este tipo de condt: ;:~tas rebas an e l marse:: 

. • -.~ 'i , • ' • • 
ele J" -7..:p 1 ,. ·d: ·. " i'\ lY~clcd. J.n st1 t.uc1onal , no )t.· ::de n me r e cer por su 

natur . ~c ·- J ' , 1se ue ncias, el tratmnicnto C · ~~ in~rio d e los de li tc: 

tipifica os por la ley, sino q ue condi c i onan .. n muchu.s ocas1oncs 
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a los gobiernos para que estable.zc<m contactos y negociu.ciones qt>.: 

se sitüan fuera del orden legal. La actuación del poder p6blico e~ 

diversos paises ha os cilado entre la aceptación total y el rechaz: 

frontal a las demanda s de los plagiarios. 

Ahora bien, nada de lo planteado tendría sentido si 

dejáramos de considerar que un secuestro político representa, 

necesariamente , una presión b asada en la detención de una 

persona. Su vida y l a posibilidad de ciertas consecue ncias de tip: 

político, dependen casi totalme nte d e la decisión de las a utori­

dades. 

El problema de los secuestros se presenta, así, en base 

a dos r ealidades: por una parte, la proliferación de casos, la m2-

yoría de los cuales contienen exclusivamente una intención de be­

neficio económico ilícito y, por otra parte, el significado polí­

tico que muchos de ellos han adquirido. 

Para otorgar dimensión al secuestro, el plagiado busca, 

normalmente, atraer la mayor atención posible . Por ello , es 

frecuente encont r arse con ·secuestros que tienen lugar en ciertas 

coyunturas políticas, en mon,e1tos de tensión o de crisis. De a J. i 

que un secuest r o pued~ s e r político tanto por las característic2s 
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intrinsccas que presenta como por sus repercusiones , los inte-

reses que rcsul·tan favorecidos particularmente en el secuestJ o 

politice, no s1empre coinciden con los objetiv os originales de l os 

secuestradores. 

Estos plunteamientos, aplicab les en términos generu.le ..:. 

a nivel mundial , se ajustan también a la real.1.dad de nuestro 
, 

pa1s . 

En los 6ltimos seis afias la violencia se ha i ntensificado,puralela-

mente a las deficiencias que recientemente se han ugudizado en el 

sistema mexicano. Se ha hecho patente la necesidad de r eorientar 

el mode lo de desarrollo económico naci onal, y de adecuar a los re-

querimientos de nuestra época las formas de or ganizC1.ci6n y partí-

cipaci6n polític a. 

Desde 1970, los secue$tros comenz ar o n a su s citar~e en 

México de manera constante, adquiriendo algunos de ellos un s ig-

nificativo carácter político. Empero, hace unos cuantos afi as n ad i d 

] 
hubiera pensado que los secuestros llegarían i<:l ocupar un si tia 

.. destacado dentro de las cuestiones que se di~~men actua l mente e n 

, 
el p a1s . 

En su misión de garantizar la seguridad n aci0n<:~l y el 

funcion ami e n t o norma de l 2s ins tituciones, .l?l cuestión ha r sul-

tado de un a impo:r:tuncia evidente para el gobierno de la 1:\.epúül.i.cé:l . 



VIII. 

De aquí que se h aya visto en la necesidad de adoptar una pc:~~~­

ca únic a frent e. al prob l ema . 

En tanto que recurs o para obtener beneficios eco~~~2~s 

ilícitos , es i nteresante conocer de qu~ manera la sucesión ~ :~ 

acumulación de secuestros ha venido a repercutir en la esce:_.:: 

politica nacional, por cuanto ello incide sobre la realida6 ~ e~ ~ais 

y en gran · medida se explica en función de la misma . 

El s e cuestro constituye en nuestros días una nueva 

referenc ia para la comprens ión de l a situación política , e ce:<· 1 ca 

y social de M~xico. 

1 

.. 



CAPITULO l . PANORi"'l'vlA GEr'EHAL DE LOS SECUES'l'ROS EN 

MEXICO. 

1.1. Tres nños y 97 Secuestros. 

Al producirse el primer secuestro de l conjunto que 

examinaremos en. este trabajo , es decir , el de Donaciano Lu_¡a 

Radilla'k , el 31 de diciembre de 1970 , se inició un proceso cuy:: 

ir~ortancia bien podria comenzar a definirse en función de la 

tendencia general que siguen los secuestros a aumentar, confor::,:; 

pasa el tiempo. En efecto, a partir del· caso mencionado , la pr,;:-_:= 3.. 

i nformó de 15 secuestros en 1971, 34 en 1972 y 47 hasta el 30 ~= 

noviembre del año pasado, es decir han ocurrido en J'víéxico 97 

c asos de secuestro, entre .diciembre dé 1970 y noviembre de 1972. 

Durante los primeros once meses de ]. periodo globcl ~~ 

produjeron nueve casos, entre ellos los de Julio Hirschfeld y 

J ai me Castrejón DiAz , que tuvie ron una gran repercusión en la 

opinión pública. Contrastando c on lo anterior, de diciembre de 

(*) Gerente del Banco del Sur, Atoyac de Alvarez , Guerrero . 

l. 
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1971 a febrero d e 1972 se increment6 notablemente el n~ffic ro da 

secuestros ,. habiéndose informad o d e 24 cas os , lo que signific a. · 

cas i el 25% del total para los tres afíos. 

A su vez, de marz o a octubre d e 197 2 disminuy6 la 

ci f ra a once casos . 

A partir de novi embre de 1 972 , los secuestro s volv ie~:~ 

· a tomar fue rza , y de ahí has ta noviembre de 1973, n o . dej6 de 

presentarse al menos un c aso por mes . En suma, los períodos de 
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mayor intensidad en cuando a secucstro::i fueron primerarnr~ntc, e: 

dicienilire de 1971 a febre ro de 1972 y , posteriormente, de ~ayc _ 

novj, embre de 1973. 

1.2. Dis tribuci6n Ge ogr&ficu de los Secuestros. 

Los 97 s ecuestros de que hernos hablado tuvieron por 

escenario a cerca de la mitad de las entidades de la Repúbli c c. , 

observándose una c oncentraci6n mayor de c as os en Guerrero , e l 

Distrito Federal, Sinaloa y Julisco. En las dos primeras n.tié¿:::s 

se registr6 el 57% del t otal de caso~*. 

Destaca también el hecho de que en cuatro Estados de :=.. 

Costa del Pacífico-Sinaloa, Nayarit, J alisco y Guerrero-se hayc:_:: 

presentado más del 50% de l total de s ecuestros. 

1.3. Características de las Pers onas Plagi adas. 

Del total de casos sobre los que informa la prensa, t e:_ -::-

mos que fueron secuestrados 51 empresarios o familiares de éste.=_ ... ~ 

Sigue en importanci a · el plagio de empleados de m·2nor 

(*) Ver el mapa y el cuadro adjuntes . 
(**) Incluyendo el ases inato de Eugenio Garza ~da. 
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jerarquía , tanto de l sector público como del privado: lO;enseguic a 

encontramos que 8 de los s ecuestrados fueron universit a rios 

(estudi antes y maestros , b5.sicamente ); los casos restantes quedan 

como sigue : líderes (de organizaciones populares ) 7; maestros 

normalistas 6; fun cionarios públicos 3; diplomáticos 2; policí as 2 . 

Finalmente , sobre los 8 cas os que c ompletan el total, no hubo da­

tos. 

Del n6mero total de secuestros f ueron seleccionados 11 

que por diversos mot ivos son sobresalientes. La importancia de l a 

persona secuestrada , el momento en el que ocurri6 el aten tado y la 

trascendenci a que tuvo en la opini6n pública, s on circunstancias 

que los sitúan en un plano re l evante. 

Consecuentemente , la informaci6n de que se di spus0 

fue rn5.s abundante para estos c asos . La s ucesi6n de los mi s mos 

permit i rá analizar los aspectos más i mportantes del proces o global,. 

En efecto, l as caractcri s ticas de l os plagiarios , asi como las 

divers as medidas gubernamentales . la participaci6n del sector pri­

vado y , en general, e l contexto político de los secuestros , se ha­

.ceh explici tos principalmente en relaci6n a estos casoc-. 

A conti.nuaci6n los enurneru..r:•os en or .en c ronol6gico, 

indicando el periodo d rante el cual e stas personas permaneciere~ 

secuc." trac1as. 
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ENTIDAD 

Chihuahua 

Dur ango 

Guerrero 

Hi dalgo 

J"n1isco 

Méxi co 

More l os 

Nayarit 

Nuevo Le ón 

Puebl a 

Querétaro 

San Luis Potosí 

Si n aloa 

Veracruz 

Distrito F deraJ 

rr o 'l' A J, 

% 

CUADRO No. l 

DISTRII3UCION GEOGI"\API CA DE LOS 
SECUESTROS EN .tvlEXI CO 

1970 - 1973 

1970 197 J. 1 972 1973 TOTAL 
Diciem Ene. Ene. .Ene . 
brc Dic . Dic . Dic. 

.:¡-

1 1 
"'lO- - --

'~ 

. 1 1 

1 6 6 16 29 

1 1 

1 5 6 

1 3 4 

1 2 3 

2 . 2 

2 2 
_¿ ! .• ; -~ "'~-~~ 4 ¡:~. 

2 2 

1 1 

3 3 

·-~ 
""_r:: _.: - -- • 10 3 14 .. 

2 
-.. 

- , . :'5 12 9 2G 

·-- - --

1 15 34 47 97 
(l. o ) (l ~J.4 ) (35 . 0 ) (4 8 . 11 ) 

% 

1.0 

1.0 

30.0 

1.0 

"· 
6.2 

4.1 

3.1 

2 .0 

2.0 

2.0 

1 . 0 

3 .1 

14 . 4 

2.0 

26 .9 

(99 . 8 ) 
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1.- Donaciano I.una Radi lla, Guerre ro (diciembre 31, 

1970 enero 8 , 1971) ge rent e del Banco de l Sur, 

Atoyac de 1\lvarez. Propietario de una farmacia . 

2.- Julio llirschfe ld 1\lmada, Distrito Federal, (Sep­

tiembre 27 , 1971- septiembre 29, 1971). Director 

General de Aeropuertos y Servicios Auxiliares¡ 

Accionis ta de la Compañia H. Steel.e. 

3.- Jaime Castrejón Diez, Guerrero (noviembre 19, 

1971-diciembre lo. , 1971). Rector de la Universi­

dad de Guerrero, propietario de Embotelladoras de 

"Coca-Cola" en su Estado . 

4.- Car los Felton , Sinaloa (diciembre 24 , 1971-enero 

4,1972 ). Presidente del Banco de Comercio de 

Sinaloa, copropietario de l a Ford de Hazatlán. 

5.- Jaime Farill Novelo , Guerrero (enero 7 a 13 de 

1972)~ Director de la Preparator ia No. 2 en Aca­

pulco. 

6.- Terrance Gcorgc Leonh ardy , J lisco (mayo , 1973-

may o 7, 1973). CÓn sul general ce los Estados Uni­

d os e n Guad~lajara. 
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7.- Rubén Enciso, Distrito Federal, (septiembre 12, 

1973 octubre 4,1973, fue hallado muerto). Estu­

.diante d e Odohtologia, hijo de un arquite cto ac:­

modado . . 

8.- Eugenio Garza Suda, Nuevo León (septiembre 17 , 

1973, ases inado) Presidente del Grupo Industri~: 

9. -

Monterrey y fundador del Instituto Tecnológico e~ 

Estudios Superiores de Monterrey. 

Gabino G6mez Roch, Distri·to Federal (septiembre 

28, 1 973-septiembre 30, 1973, hallado muerto ). 

. ~studiante , hijo de l Director Genera l del Banco 

Mexicano, José Góme z Gordoa. 

10.- Luis Fernando 1\ranguren , J"a lisco . (octubre 10, 

1973-octubre 18,1973, hallado muerto). Promine n "'-'= 

Industrial. 

11.- Anthony Dunc a n Hi.1li.ams, J alisco. ·(oc tubre 10, 

1973-octubre 14, 1973). Cónsul Honorario de 

Ing l ate rra en Gu adala j ara . 

. . 
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Destaca la preponderanci·a de empresarios o familiares ce= 

éstos , seis en total, sin contar a J"ulio H.irschfeld y Jaime Cas­

trejón, que siendo funcionarios son a la vez empresarios . 

Como se ve , el desenlace para cuatro de es tos c asos fue 

l a muerte de la víctima, a la vez que los siete restantes fueron 

liberados . Si eonsideranos el conjunto de los 97 secuestros , ob­

servamos que 60 culminaron en la liberación del plagiado ; fueron 

muertos 16 y sobre los 21 restantes se desconoce el desenlace . 

1 .4 . El Contexto Político de los Secuestros . 

Para quien utiliza el secuestro como una forma de obte­

ner dinero o de ejercer una cierta presión de car~cter político, 

l a c ircunstancia, el momento -justo para realizar su p l an es tan 

i mportante como la persona a quien habrá d e secuestrar . Pero esta 

c ircunstancia comprende dos situa ciones diferentes: se ha demos­

t r ado que el secuestrador analiza, en muchos casos seguramente 

h asta el detalle, los movimientos, la posición social y económica, 

d iversas actividades y costumbres de la pe::csona objeto de su plan. 

Por otra parte, s1 el secuestrador necesita, por alg6n motivo,lla­

mar la atención es muy probable que escoja un momento oportuno en 

el que los dispositivos d e los me dios info:cmativos se dirijan ha­

cia él y lo que cst~ h aciendo. 
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Si bien no es posible asegurar , en todos ' los casos , que 

las circun tancias en que ocurrieron los secuestros fueron efec­

tivam~ntc la oportunidad que buscaron deliberadamente los se­

cuestradore s , resulta de gran interés observar las relaciones y 

coincidencias que existen entre los secuestros y las situaciones 

que se presentaron alrededor de ellos. 

Es evidente que la cercania de ciertos eventos en los . 

que interviniera el Pres i dente de la República o un alto funcio­

nario gubernamentul, con algunos de los secuestros más relevante s 

de los tres años que analizamos. Por ejemplo, a Donaciano Luna 

Radilla lo secuestraron a l término del prlmer mes del actual go­

bierno, tiempo en el que se registró unu grun activid ad guberna­

mental. 

Los casos de Hirschfeld, Castrejón y Leonhardy tienen 

también esta carac·teristica. El licenciado Echeverria fue informc.­

do del secuestro de Julio Hirschfel-..1 mientras presidia la Conmemc~ 

ración del CL Aniversario de la Independencia, en Tixtla, Guerre­

ro, el 27 de septiembre de 1971. 

Un dia d espu6s del plagio de Jaime Castrej6n hu o obra • ' 

conmemoración : el 20 de Noviem1 re; además, el lo . de diciembre, 
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día en que f ue liberado, cumplía un ai"í o la actual ac1ministrc..:::.. .::-.. 

Sin errwc:ugo , podría pensarse , que habiendo tantas ::::.::­

memoraciones ~ivicas en nuestro paí s , la relación anterior f~2=a 

una mera coincidencia~ 

No opstante, es i nteresante el hecho de que c onforr.e 

pasaba el tiempo l as coincidencias aumentaban, no tanto por -~ 

r elación secuestro-acto cívico-asi stencia del Presidente , co;:rc 

por circunstancias en e l contexto económi co y político que se 

fueron aglutinando en f orma creciente. Esta situación se prE­

sentó particularmente en 1973, tal como se observa a continua-

ción. r 

El inicio de l lapso de mayor intensidad en cuanto c. .::-::­

cuestros, esto es , mayo del año pasado, corr'=sponde a l regre~c 

del Presidente Echeverria de su visita a seis países . Hay q~e 

rayar el h echo de que un gran número de editoriales y comente:::~ 

de prensa . enfatizaron la visita presidencial a Moscú y Pekín . 

La llegada del Presidente fue el 27 de abril , el lo.::-= 

mayo hay hechos de sangre en Puebla, .a raíz de.l conflicto est·~=-:.=..::. 

ti l. Tres días más tarde secuestran al Cónsul General de los :~-::::. · 

dos Unidos. Los siguientes 4 me ses tran s currieron en un ambie.=·-
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te tenso en el que ocurrieron 16 plagios más , y que culminaron 

con el asesinato de Rub6n Enciso, secuest rado el 12 de septiem-

bre. 

Con el III Informe Presidencial, calificado por muchos 

como un docume nto definitorio en favor de los obre ros , los campe 

sinos y sus reivindicaciones , se observó un desplie gue de decla-

raciones, principalmente de funcionarios públicos y r epresentan-

tes empresariales en relación a un necesario aj uste de salarios. 

Fueron frecuentes los pronunci illnicntos sobre la necesidad de l a 

solidaridad nacional y la colaboraci ón entre los sectores socla-

les del país . 

Importantes reuniones de la Comisión Nacional Tripctrti 

ta dieron al debate un carácter institucional. Se d esarrollaron 

negoci aciones para ajustar los nuevos salarios a partir del em-

plazamiento de la CTt-1 para una huelga general, que d ebía comenzar 

el lo. de octubre . 

El pais presenció todo esto en un clima objetivo de alza 

del costo de la vida y subjetivo de insidiosos rumoJes y dece nas 

de "chistes políticos" en contra de-l Presidente Echeverría. 
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Un elemento m21s: el 11 de septi e mbre e l gobien o d e Chi 

le fue obj e to d e un golpe milit ur . La mue rte de .lülende , pe ro 

principalmente la a c t itud pres ide ncial d e decret a r luto p or 3 di -s , 

ace ptar d e in ~diato a los exiliados y asistir p ersonalmente a l 

aeropuerto p u.ra recibir a Hortensia Buss i de Allende , a fe c tu.ron 

d e diverso modo ·el ambiente de tensión política que prevale ci a en 

México en esos dias. En este sentido, comenzaron a ser f r e cue ntes 

las criticas al gobierno de México, sobre todo pox- parte d e l s e c-

tor empresari a l, porque , siendo la situación interna tan d i f ícil, 

se hubía otorgado a Chile un crédito · po1:· 200 nü.llone s de d ól ares, 

que incluía 250 000 barriles de combustible . 

Comenzaban los 3 días de luto por la mucr t:e del P::ces i-

dente Allende cuando se conoció la noticia de l ases in a to d e l pro-

minente industrial regiomontano, Eugenio Gurz a Sad a , e l 17 de Sep-

tiembre de 1973. Al siguie nte día, los empres arios d e cidi 'rGJ sus 

. 
pender las reunion~s p a ra el ajuste de los a larios . 

Reforzando este contexto, los s e cues tros y asesina t os 

de Rubén Enciso y Gabino Gómez Roch, además de 4 b ombas en 

Guadala jara y 2 en .Oaxaca, que e s tallaron e l 14 d e s epti e mbre, 

constituye ron un nue vo i mpacto p a r e. l a op i n i ón púb lica. 
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Los secuestros y asesinatos que desde mé.lyo de 1973 

habí an contribuido a generar esta situación llegaban , con el 

caso de Garza Sada, a s u punto culmin ante. 

El lo. de octubre de 1973, el presidente de la 

COP~~~X solicitó la reimplé.lntación de la pena de muerte contra 

los terroristas, con lo que una nueva polémica surgió ante la 

opinióri pública. Dos días después del pronunci- miento de Orvai'íanos 

estallaron dos bombas en Guadalajara. El día 5 del mismo mes el 

Presidente Echeverria condenó la proposición de Jorge Orv a.ñanos. 

Entretanto, el Canciller Rabasa pronunció un discurso 

en Naciones Unidas en el que , entre otros puntos, habló en me­

moria del Presidente Allende (Excélsior, octubre 4 , 1973). El 9. 

de cotubre, el licenciado Echeverría en unél reunión efectuudél en 

Palacio Nacional con representantes del sector empresarial, pidió 

su cooperación para resolver los problemas del país. Hay que 

recordar que, justamente al siguiente día del asesinato de Garza 

Sada , el presidente de la CAN.l\CO , lTavier Martíncz Vértiz, afirmó 

que no seria posible mantener los precios fijos como habia sido 

prometido . 
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Estos hechos vinieron a enmarcar el doble secuestro 

de Luis Fernando Aranguren , industrial jalisciense, y 1\.nthony 

Duncan Williams, Cónsul Honorario de la Gran Brctafía en H6.xico, 

cuyo desenlace fue_ la muerte del primero y la l ibe.ración del 

segundo . A raíz del asesinato de Aranguren y a parti r del 23 

de octubre, se inició un paro de labores en la industria y el 

comercio en Guadalajara, en señal de duelo. 

Los últimos días de ese mes transcurrieron entre los 

comentarios que originó la declaración del Secretario del Pa­

trimonio Nacional , el día 27, en la que anunciaba l a venta de 

empresas del Estado a particulares. 

Como se indicó anteriormente, de la información de 

prensa no puede concluirse, con certeza que exista una 

correspondencia directa y casual entre los secue stros y diver­

sos actos civicos, en 1 971, o entre aqu6.llos y 1 os problemas 

económicos y politices que conforman su conte~to , en 1973. 

No obstante, la tendencia general es iwportante . En la cfer­

vescenci2 política que ocupó la atención de l os secuestros 

y de loB pronunciamientos en que públicame nte se debu"licron 

el gobierno y C'l s ector privado, l)ropició que d.:i chos proble­

mas revirtieran en el agudizu.miento de las tensiones politi-

cas. 
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CAPITULO II: EL SECUESTRO POLITICO. 

2 . 1. El Secuestro como Arma Politica . 

Aunque e l acto de s ecues tro no ha sido conocido PC?r la 

soci edad humana desde hac ci siglos , e s justamente en el proceso 

histórico que adopta modalidades y caracteres p articulares , que 

hay que examinar al menos en sus aspectos fundu.mentales. 

Para un observador común, destacará sin duda la 

proli feración actual de casos de plagio en todo e l mundo. M6xi­

co no es ajeno a este fenómeno. Las ci fras que hemos es·table ci­

do en el capítulo anterior, describen la situación que en este 

s entido ha experimentado el país e n los úl timos afíos. Lo iinpor­

tante ahora es analizar su posible signifi cado en el c aso de Hé­

xico. 

Uno de los problemas que mayor importancia tuvo para 

l a opinión pública fue el de definir si el plllgio de personas , 

en un momento dado, ten5.a características que permi tieJ.:-ém cali­

ficarlo como un acontecimiento de orden político, esto es , s 1 el 

secuestro había sido empleado con objeto de hacer valer en la es­

cena política determinados intereses de ese carácter . 
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Alrede dor d e es to surge una cuestión interesante d e 

la informad ón se deduce que l a mayoria de los plagios tuvie­

ron exclusivame nte móvi l es e c onómicos ; e ntre ellos , a lgunos n~s 

sugieren situacioneci ab0rrantes: no. falló el caso d e la sirv i ::.;_ 

t a que " secues·trar" al niño de l a casa y exige por su vida 20 

mil pesos* . 

En cuanto al secuestro como forma de lucro, al menos 

en 50 de los cas os r egistrados se sabe con certeza que fu e ron 

exigidos , en total, $ 65 1 574,000.00 de los cuales fueron p ag~­

dos a lrededor de $ 37' 400, 0 00.00. Incluso en aq1.:.c llos casos qt:::. 

presentan caracteristicas politicas , el factor dinero estuvo c ~­

si siempre p re.sente. 

En todo el mundo pero particulan~nte e n ~n6rica La­

tina el secuestro en su modalidad politica ha s ido calificado 

de actitud extremista , aunque puede representar una respuest a _ 

la a usencia o endurecimiento d e los sistemas institucionales e~ 

participa ción politica. En su cc-nnotu.ción, el secuestro puede :::. 

berce a la existencia, en e l pais o l a región 2 que ocurr~ , ¿2 

condiciones precarias en lo e con6mico , lo s oci a l y lo politico. 

(* ) Exc&lsior, febrero 22 , 1972 . 

t •. 
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Empero, entendida como arma para ejercer presi ón 

política, l a utilización del secuestro p odría significar tum-

bi6n un~ fo r ma de provocución o de ataque a los intereses d e l 

Estudo por parte de los grupos poderosos, nacionales o extran- . 

jeros : l a a lternativa opera, lo importante de cualquier modo es 

su comprobación en el ámbito de lo concreto, en el caso de Mé-

:xico. 

2.2 Los Autores de los Se cuestros. 

Una de las cuestiones que despertó gran inte rés en el 

momento en que ocurría .un plagio, p articularmente cuando la 

posición de la personalidad secuestrada e ra relevante, fue el 

determinar la identidad y los propósitos verdaderos de sus auto-

res. En cuando al primer punto, la identidad de los plagia~·ios, 

p demos agrupar a los presuntos secuestradores d e l siguie nte mo-

do: 

a ) Grupos identificados (ya sea con0 
resultado de la investigación 
pol~ciaca y / o por autod~nomin aciSn ) 

b) Grupos no i dentificados (no 
autodenominución o falta de 
información disponible) 

Se cuestros 

37 

35 

... . 
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e) Diversas corporaciones policiacas 

d) Personas identificndas (por inves­
tigación policinca ) 

e) Autosccuestros 
T o t a 1 : 

15 

8 

2 
97 

En realidad no se puede determinar con exactitud a 

cu~ntos secuestradores identific6 la policía~ n6 s6J.o porque e n 

ocasiones las vers i ones de ésta sobre los presuntos secuestrado-

res eran contradictorias: a v eces transcurrían meses , e inclus o 

afias para que se aclarara dicha identidad. En otros casos, era 

falsa la culpabilidad de los supuestos delincqentes* . 

La escasa informaci6n que proporciona la prensa sobre 

la identidad y los p rop6si tos de la mayoría de los plagi arios,nos 

llev6 a concentrarno s sobre quienes ·realizaron l os once secuestros 

ya mencionados. Aunque no siempre era clara s u identidad , en la 

denominaci6n de los presuntos responsables se percibe a p r imera 

vista una connotaci6n poli tico-revolucionaria** . No obstante, la 

(*) En febrero de 1969 fue secuestrado y asesinado Fide l Drito Al­
varez , de Guerrero, La policiía detuvo y obtuvo la confesi6n de 
los 2 presuntos plagiarios, quienes fueron condenados uno a 20 v 
otro a 25 afias de pl·ici6n . Sin cmb;::¡rgo, en julio c1e 1972 se les 
libcr6 por considerar·las autoridades que no había elcll!entos su 
fic i entcs para comprobar su culpabilidad. {F.;:scélsio~ , julio 10,197:2 

(** ) Los nombres de los grupos aparecen en el .l\péndise Documcntn.l. 

,_ 
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denominación de los grupos no constituye un indicador suficien-

temente confiable. Otros aspectos lla.man m~s la atención. 

De los primeros cinco secuestros que tuvieron 

r epercusJ_ones importantes en la opinión púb l ica, todos , a excep-

ción del caso de Carlos Fclton, ocurrido en Sinaloa, tienen al-

gún tipo de relación con el Estado de Guerrero. Por una parte , 

tres de ellos ocurr1.eron en esa entidad. Además 1 se hacían in-

vestigaciones para identificar a los plagiarios de Julio rnrsch-

feld se habló eventualmente de que entre ellos , (Frente Urbano 

Zapatista ) y los de Jaime Castrejón (7\sociación Cívica Nacional 

Revolucionaria, de Jenaro Vázquez Rojas) existía alguna relación 

de coordinación. 

Algunos de los secuestradores del Director de 7\SA eran 

originarios de Guerrero . Finalmente , los inculpados por el aten-

tado declararon que parte del dinero obtenido por el rescate del 

funcionario s ria enviado a Jenaro V~zquez Rojas* . 

2 .3 Primera Etapa: Actuación de los Grupos 
Guerrilleros. 

El car~eter político de los grupos que llevaron a .ca-

bo los secues tros mfis sobresalientes. de 1971 y de pri1cipios 

de 1972. 

(*) J-:xcélsioL fcb.r~ro ? _ 1 ()7 ") 
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purticula:r:mcntc en Guerrero y e l D.F., queda e}rpl5.ci to en su 

denomi naci ón , pero sobre todo se 11 ace evidente en sus comunica­

dos y mensajes en los que h acían referencia a motivos y proce ­

dimíentos claramente políticos*. 

Con b<J.se en una ideología radical, postulaban la 

necesidad de un c ambio en las condiciones sociales , económicas y 

políticas especialmente en el Estado de Guerre ro , por la via de 

la violencia. El secuestro, en este Inaico, constituía una forma 

de e jercer presión política. 

Un dato i nteresant e que surgi 6 en el curso de las 

investiga ciones ·de l a policía f ue que muchos de los involucrados 

en secuestros y asaltos 2ran estudi antes , que habían tenido 

partj.cipación activa en el movimiento de 1968 y que , en raz ón 

del mismo y en virtud de los efectos .que dic11o movimiento tuvo 

en su fo rmación ideol6gica, s6 integraron n la guerrilla urbana , 

p rincipalmente en el Distri to Federal. 

No obstant.e , no todos lo:-· secuestros en esta parte del 

periolo fueron llevados a cabo por personas co11 esta ideología. De 

(* ) Ver en el Apéndi ce Documental los comtmic ados corn:.·pondicllt..e:s . 
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hecho una buena cantidad de atentados hay que atribuirlos a S---

pos, e inclus o a pcrson · s que actuaron aisladamente y que en~~= 

gún momento e>-.rprc~saron alguna idea o principio político que de:-

finicra y orientara su acción. M&s bien se trataba de verdade~:~ 

imitadores, de lincuentes comunes, convencidos de la aparente f~ 

cilidad de obtener p or estos medios una suma considerable de c.:.-

nero, y motivados por la relativa impunidad en que se quedara.:: 

muchos secuestros , mi sma que hay que atribuir, en gran medida, _ 

la inexperiencia de la policía, que no contaba con an·tecede nt-;: 

suficientes para hace r frente a este tipo de de lito*. 

Ahora bien, en el panorama de los secuestros que se ::=..-:: 

sucedido en M&iico durante los tres afios que estillnos analizan¿=· 

l o que ocurrió en Gue rre ro reviste particular i mportancia pare: :. :::. 

comprensión del fenómeno globa l. En efecto , fuE. esta entidad l e. 

que presenció el mayor número de casos : 29 en tot a l. 

Como hemos sefialado, despu~s de los atentados contrc. 

Hirschfeld y Castrejón se elevó notablemente el número de sec -..:::.:: -

tros, fenómeno que no volvió a presentarse posteriormente, as 

mo tampoco el vertiginoso descenso de casos a partir de fcbre :- -

de 1972. Ecto , no obstilllte que la tendencia general es de au~c= : ~ 

en el número de cas os. 

( * ) Por cj cmplo, r;c<;JÚn inform.:1 ci ón d0 la policía, l os p l et<Ji ari:: 
de Julio Ilirschfelf fueron capturados el 29 enero de 1972 , . ~:5 ••. 
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Si consideramos que las a cciones más sobresalientes 

de esos meses tuvieron en Guerrero , y m~s concret amente en Je-

naro Vázquez y Lucio Cabafos, el común denominador que los 

relacionab<J. entre sí, entonces , una de las causas que explican 

el decremento de los secuestros durante enero y febrero d e 1972, 

en Guerrero y el. D'istri to Federal principalmente , es la muerte 

de Vázquez Rojas , qcurrida el 2 de febrero de 1972, en el con-

t exto de una movilización masiva tanto de corporaciones de po-

licía como del Ejército . Con su muerte fue seriamente debilita-

do el más importante grupo guerrillero del país. 

Segunda Etapa: 
2. 4 . El Nuevo Estilo de los Secuestros Políticos . 

t •. 

. 
De la ideología contenid~ en sus comunicados, por las 

tácticas elegidas y por los antecedentes que se rernontm1 a la 

década pasada, la organización de Jenaro Vázquez fue de c arác-

tér g·uerrillero. Con su muerte desaparecieron temporalmente los 

secuestros de car&cter político. Empero, no sucedió lo mismo con 

los otros casos de plagio -la mayoría-, que siguieron dándose y 

aún se incrementaron en los meses siguientes . 
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En 1973 ocurrieron, además del atentado de Garz a Sa­

da, c i nco plagios de relevancia política que, no obstante , pre­

sentan diferencias significativas respecto de los observados en 

1 97 1 y 1972 . 

Exc eptuando el secuestro del Cónsul norteameri c a no, 

c arac teriza a l resto de los casos , en primer lugar, la ausenc ia 

de una ideología de i zquierda radical manifies ta . Por otra par­

te , durante e l proceso de identificación de los responsables , fue 

r on sefialados individuos y organizaciones diversas quedando, sin 

embargo, algunas dudas en este sentido. 

Por ej.emplo, fue capturado el grupo que victimó a 

Enciso y Gómez Roch , pero el asesinato de su jefe, J orge de San 

Nicolás Arj ona , en la cárcel de Lecumberri , planteó el problema 

d e l a definición de los objetivos reales d e l secuestro , toda v ez 

q ue de la información que esta persona proporcionara, se podría 

desprender la identificación de los verdaderos responsables. 

A Garza Sada lo victimaron en una acción que la polici· 

calificó de inte n t o de secuestro. Se mencionaron · también varios 

grupos que podian tener responsabilidad en el caso. Emp ero, los 

efectos que dicho asesinato tuvo en la escen a po lítica, provocaron 

~ . 
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que la opinión pública abrigara la incertidumbre acerca del 

propósito real de los asesinos. 

En. cuanto al secuestro de Aranguren y Williams , 

ocurrió algo parecido. Aún cuando la policía identificó 

a los presuntos responsables , dos meses despues el gober­

nador de Jalisco declaró que la inquietud en Guadalajara 

era obra de 20 individuos, miembros de una asociación 

criminal. La importancia que el gobierno estatal daba a l 

asunto quedó evidenciada en los 70 millones de pesos des ­

tinados a la adquisición de "4 helicópteros, 70 patrullas , 

medio millón en.armas de alto poder y m&s de 400 nuevas 

plazas de policía", con objeto de dar mayor seguridad a 

la población . Esto permite pensar que los autores reales 

de los secuestros se encontraban aún en libertad. 

(*) Excélsior, noviembre 22,9173. 

. . . 
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2.5. Los Secuestros Atribriidos a la Policia . 

Diversas corporac1ones policiacas fueron denunciadas 

como autoras de 15 plagios . 

' 
Todos estos casos fueron considerados por la prensa 

• 1 

como secuestros en virtud de haberse hecho la detenc i ón sin o r - . 

den algul!a de aprehensión, y de habérseles imprimido una dosis 

considerable de violencia . 

De conformidad con la ley, estos actos quedan defi-

nidos como secuestros, constityendo además abuso de autoridad. 

Estos casos se presentaron en las siguie ntes entida-
r -

des : 8 en el Distrito Federal ; 6 en Guerrero y 1 en el Estado de 

México. Coinciden estos datos con la importancia de las prime ras 

dos entidades en el panorama global de los secuestros. En es te 

sentido h ay un dato sig3ificativo que es pertinente consignar . 

El 27 de enero de 1972 la polici a Judicial detuvo (se cue s tró, 

en··la vers ión periodistica) simultáneamente a 3 maestros en 

Taxco, Guerrero. 

Ahora bien, se comprobó que tres de l a s 15 personas .. 

que sufrieron esta e).:pcriencia fue ron asesinadas. Ello ~; son el 

1 
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maes tro J'oaquín Sánche z, líder regional en Tlapa, Guerrero, de: 

ovimiento Revoluc i onario del tvlagisterio (Excé lsior, junio 27, 

1973); los otros dos son Manuel Morales y Abel Contreras Mora-

les, ganaderos de Cac ahuamilpa, Guerrero . Lo interesante del se 

cuestro de estas dos últimas pe rsonas fue la intervención dire~­

ta del Gobernador y del Procurador de Justicia del Estado de 

Guerrero, quienes acusaron formalmente a la Policía Judicial ae: 

Estado de México de violar la s oberanía de la entidad, en vir t-.:·~ 

d e haber per pretado el secuestro -así fue c alificado, según la 

prensa- y el asesinato de Manuel Ivlorales y Abel Contreras . 

Los c adáveres aparecieron en el Estado de México. No 

obstante , l a policía de es ta entidad dijo que dichos individuos 

habían sido detenidos acusados de abigeato, pero liberados pos­

teriormente. (Excélsior, marzo 7, 1973). 

Dí as antes de ocurrir esto, s e in formó de .la desapa­

rición de Pedro e Isidro Aullón, t ambién de Cacal1uamilpa, pero 

nada se supo además de esto . Poco tie mpo después fue ron enco -

trados sus ca.d5.veres en el Estado de .t-16xi co (Excélsior , febre­

r o 23 y 25, 1973 ) . La. gran similitud de este caso con el ante­

rior pernutc suponer que los autores fu e ron los mismos , en am-

bos casos. 
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En general, ante esos casos la prensa concedió . un muy 

breve espacio, hablándose sólo una vez , dos a l o más , del asun-

to, por lo cual se ignora si existió alguna acc ión penal en con 

tra de los responsables. Además con respecto a la mayoría de 

estos casos se desconoce el desenlace que tuviero n . 

2.6. Opinión de l o s Protagonistas. 

Las declaraciones de algunas personas secuestradas son 

. . 
en si mismas indicativas del p osible carácter de los secuestros y 

de los motivos que sus plagiarios tuvieron para realizar tales ac 

tos. Aunque el estado de ánimo del momento y la presión de verda-

deras nubes de reporteros seguramente influyeron en la descrip- 1 · 

c ión de qui e nes vivieron el secuestro, hubo coinciden cias intere 

s antes . Por eje1nplo, quienes hicieron d e claraciones señalaroP., 

explicita o implícitamente, que sus secuestros eran "políticos" o 

que sus plagiarios hablaban de movimientos político-revoluciona-

rios en pro d e jus ticia e igualdad entre los mexicanos . Además , 

fueron objeto de una especie de "juicio" , en el que se les acusó 

de pertenecer a la clase explotador a, de acumular riquezas que no 

les perteriecian, etc. 

La única versión que v aría un poco es la del Cónsul 
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norteamericano quien dijo no saber con certeza s1 eran o no 

guerrilleros. Enfatizó , sin embargo , la buena preparación ideo-

lógica y t~c ica que demostrarrn1 sus plagiarios durante todo el 

tiempo qu e permaneció con ellos . Los demás mencionaron que sus 

captores tenían una cierta ideología, por lo que no podía cali-

ficárseles de simples delincue ntes comunes. 

· 2.7. La Interpretación de las Autoridades 
Gubernamentales . 

Diversos funcionarios gubernamentales insistieron en 

que los atentados eran delitos del orden común. Se afirmó que en 

.México existen y funcionan c anales adecuados p ara la expresión de 

la disidencia, por lo que la violencia es un instrumento injusti-

ficado en las condiciones de libertad que goza el país. Se enfa-

tizó e n diversas ocasiones que en México no exisLen guerrillas y 

que quienes secuestrab2m eran delincuentes comunes en busca de 9..§.. 

nancias económicas fáclles . 

Un último argumento que fue utilizado fre cuentemente 

por las autoridades fue el decir que los secuest ros carecían de 

contenido político, y que servían únicamente p rura hacerle e l jue-

go a las fuerzas contrarrevolucionaria.::;. 

·, ,_ .. 
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Un ejemplo de la pos ición·gubernamental lo encont rru<lc..:: 

en l as declaraciones del general Hermenegildo Cucncia Diaz, qui ~ 

el 25 de mayo de 1971 scfíaló : · "En Héxico no exis;ten ·guerri llas ... 

lo que existe son bandoleros , individuos que roban o que matan, ::: 

los que no se puede considerar como guerrilleros" . 

Por s u p arte y a propósito del secuestro de Julio 

Hirschfeld Almada, e l licenciado Oct avio Sentíes afirmó: " Pode-

mos sostener que si r ecorremos l a relación de derechos que la 

Constitución establece, ninguna persona honrada consigo misma., ~. -

con clara conciencia del p ape l que le toca desempeñar como mier..:::-::: 

de la sociedad, puede negar l a firme y c lara existencia de esas 

libertades (las libertade s sociales y políticas que garantiza l e 

Constitución)"* . 

A p ropósito del asesinato de Garza Sada, el lider de 

la Cámara de Diputados , Carlos Sansores Pérez, pidió que todo e:_ 

p e so de l a l ey c ayer a sobre los responsables . "Los s ucesos delic.-

tivos acae cidos en Monterrey -dijo- de ninguna manera pueden co-

bij u:rse b ajo un membrete revolucionario". 

A su vez , el Lic. Augusto Gómez Villanuevél , decl.uró a 

la prensa que las provocaciones terroristas en ese momento erc:m 

contrarrevolucionarius** . 

(* ) Excé:ls ior J octubre lo. 1971. 

(**) El DÍil , octubre 2G, }973. 
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CAPITULO I II: LA POLI 'riCA EN TOlli'\10 .A LOS SECUESTROS. 

Está fuera de toda duda que la purticipución d8l go­

bierno mexicano constituye un elemento fundument'nl en la explica­

ción de la trayectoria que siguieron lo~ secuestros , particular­

mente algunos de ellos. Es justamente en los c asos de plagio que 

mayor impacto tuvieron en la opinión pública donde se observa con 

m21s claridad la evolución del comportamiento gubernamental. 

3.1. La Respuesta Inicial. 

El Secuestro de Julio Hirschfeld 

La primera referencia significativa a la actitud del 

gobierno frente a los secuestros surge a raiz del plagio del Di­

rector General de Aeropuertos. La · evidente sorpresa que causó la 

noticia y la inexistencia de experiencias anteriores semejantes, 

revirtieron e n una respuesta que por su urgencia se vió modifica­

da en el t érnuno de unas horas. En efecto, la primera reacción 

fue la de iniciar la búsqueda del funcionario. Sin embargo, poco 

más tarde, al conocerse las exigencias de los plagiarios , las au­

toridades decidieron no interferir. 
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Desde el punto de vista de su actuación concreta ante 

este caso, el gobierno aceptó plenamente las e).igencias de los 

plagiarios. El a rgumento político esgrimido fue el de la neces i ­

dad de proteger la vida del funcionario. Esta idea fue plctnteada 

posteriorme nte como fundamento de la actuación gubern amental 

en los secuestros de Jaime Castrejón y Tcrrance G. Leonhardy, es 

decir , estuvo presente en l a escena de los secue stros desde 

septiembre de 1971. l1asta mayo de 1973 , aunque 1 de hecho, fue 

mane jada solamente en las tres oportun.id~des señaladas. 

Por la libertad de Hirschfeld, e l Pres i dente Echeve­

rría cedió los tres millones exigidos, · mismos que el fun cionario 

reintegró días despu~s . 

La mayoría d e los comentarios de prensa en relación a 

la actitud gubernamental, enfati zaron la correcta decisión basa­

da en el respeto a la vida humana. Adem~s, los e d itoriales y ar­

tículos de fondo, así como una multitud de pronun ciamientos de 

todos los sectores , coincidieron en condenar el p lagio . 

El Secuestro de Jaime Castrejó~. 

Hirschfclcl Almada fue liberado e l 29 d ·~ septiemb re de 

•• 

1 ,, 
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1971. Sie te semanas más tarde , el 19 de noviembre, fue secues::-:: 

do el Rector de l a Univers i dc:td 1\utónoma de Guerrero . 

La actuación del gobierno se inicio en el Estado de 

Guerrero con estas declaraciones del Gobernador Israel Nogueoc. 

Otero: "El Gobierno del Estado está dispuesto a p agar el rec-cc.:2 

que pidan los secuestJ:-adores del doctor ... Solicitamos la ayué =-. 

de las fuerzus mili t:ares . Es-toy coordinado con el general ,Ju ?._:-_ 

Manue l Enríquez , comandante de la XXXV Zona Militar ..• y con ::.=. 

Procuraduría Genera l de la República"*. 

c.in embargo, 3 días más tarde , el mismo gobernador 

anunció que , "por órdenes de l Presidente Echeverrí a", tod a 

p c rsecusión que daba s uspendida y retirada toda v igi lancia por :;: .::. -

te del ejérci to, "con e l único fin - agregó- de salvaguarda r 12 

integridad física del doctor J aime Castrejón** . 

Más tarde , se supo que el di nero exigido -2.5 millo~~s 

de pesos- fue pagado por la · fc:trnilia , y que la movili zación po,= -

c íaca y militar s e produj o sólo e n cuanto el plazo para libere..::-

e, strejón h abía tenninado. 

(* ) Ultin:us .t>:-oticias de E.~céJ.sior . (2a. edición ) novi ernbre J?,.:.:: - : . 
( ** ) ExcéJsior, nov iembre 23, 197 1. 

.. ·--
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Este secuestro, similar al de Birschfcld esencialmente 

en la actitud de tr2nsigcncia que por motivos humanitarios adop­

tó el gobierno, planteó una nueva circunstanci a . Nueva pues no 

se tiene not icia de que algo semejante haya ocurrido antes : ~os 

secuestradores exigieron la excarcelación de 9 individuos, · 5 de 

ellos reclu.sos en Chilpancingo y los restantes en el Distrito 

Federal. Esta exige ncia también fue cumplida. 

En referencia a la posición del gobierno mexicano se 

puede decir que, para ambos secuestros , aparte de ceder a las 

_pretensiones de los plagiarios, se decidió en principio actuar de 

inmediato, pero después cambió la actitud, y dejó en ma nos de la 

fanrilia la negociación del caso. 

Ñill)OS casos tuvieron consecuencias inmediatas en dos 

niveles. Por un l ado, resalta la lucratividad producto de la acción 

de los secuestradores: 5 y medio millones de pesos , en sól6 2 golpes. 

Adem~s, los autores de estos secuestros ~ermanecieron sin se r cap­

turados por la policia durante varios meses , sufi cientes para que la 

impunidad de su ct.cto tuviera efectos en la opinión· pública. Todavía 

en enero de 197 4 no habia noticia de los secuestradores. La p rensa, 

en relación a los casos de Hirschfeld y Castrejón, y a los pos­

teriores de Carlos Felton (Sinaloa) y Jaim~ Farril (Gu0rrero) 
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registró algunos comentarios en est~ sentido he aquí una muestra: 

"Con banderas políticas o sin ellas, el asalto, el secuestro ... son 

noticia cotidiana ... y la eficacia policíaca resulta poco frecuen-

te"*. 

Otro comentarista apuntó: "Los secuestros son una burla 

a la policía y a nuestras garantías individuales"**· "Lo grave es 

la toleiancia -dijo un periodista más , acerca del papel de las au 

toridades-. No se ha logrado una sola detención"***. Es claro que 

esta situación se debi6, en primer t~rmino a la efec tividad del 

factor sorpresa, que jugaba a favor de l os secuestradores . En se-

·c;rundo lugar cuenta m1,1cho la falta de antecedentes de casos simila 

res que pudieran ubicar la acción de la policía. 

A consecuencia de lo anterior, se registró un ace lerado 

incremento de casos a fines de 1971, en respuesta a lo cual se inició 

una gran movilización policiaca y militar cuyo n6c l eo fue el Estado 

de Guerrero y que comenzó a notarse precisamente a partir de la li-

beración del doctor Castrejón. En r~laci6n a ello , el Gobernador de 

Guerrero declaró: "Se o'rganiza un plan para la pe rsecución de 

(* ) Francisco J'.1art ínez de la Vega e n ~l Dí a , enero 12 1 1 :)7 2 
(** ) Agustín Istmza 1>.. , . en e l Hc r q_;!_s1 o_dc t~:S:xi c c¿_ , enero 12, 1972 
(*** ) Frar1Cl. seo An'ez cua , EJ. JT- J~·J do l"\ r· r , y 12 1 972 , _ 2 _ d . , ._ 1~ -'--o 1 • 



¡l 

35 . 

es tos de lincuentes , porque son grup os a r mados con fines de lucro, 

ya que la ideologia se expresa con ide as y no con l a s armas "* . En 

este sent i do , el 8 de enero de 1 972 se reunieron,en Ac apulco el 

Secretario de. l a Defensa Nacional, general Herme negildo Cue nca 

Díaz , los c omandant es de la XXVI I y XXXV Zon as Militares, diver-

sas autoridades civiles de l Estado y los jefe s de al me nos cua-

tro co1:-por aci ones de policiu., t anto es t ata l es como federal e s"* * . 

En l a ejecuci6n del p l an acordado en dicha r e uni6n 

intervinieron ent re otras fuerzas l a tota l idad de e l eme nt os de l a 

policía judicial de l Estado ; tropas de las dos z onas mili tares 

mencion adas - se i nfor m6 de la movilizaci6n de 3 000 hombr es - ; 

además fue ron enviadas v a r i as ~ronaves de l a Procuradurí a Gene-

r a l de l a Repúblic a .*** 
.. 

Ubicado el secuestro de Farril Nove lo en el contexto de 

l a mov:i.lizaci6n policíac a y militar que hemos venido des cribi endo , 

encontramos que e sta persona no obtuvo e l mismo tratamiento que se 

observ6 con Hirs ch fe ld y Cas t r ej6n . Se inform6, por e j emplo, 

( -A·* ) 
{*** ) 

I sruel l'Jogucda Otero, gobernador de Gue rre ro , Excélsior 
d i c ienilirc 2, 1 971 . 
Excéls i or , e nero 9 , 1 97 2 . 
E:xc6J.sior, d i ciembr e 2, 1971 . 
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que fue interrogado en la XXVII Zona Iv"J.litar husta l as 3 de la 

mafiana del siguiente día de su liberaci~1. Lo mismo ocurrió en 

el secuestro de García rrerán, en Guerrero (marzo; 1972 ) ·. El Go-

bernador. Nogur.Ja habló de l a necesidad de respet a r la vic1 a huwa 

na, sin embargo, desde el principio intervino 1- policía y el 

ejército. En otras palabras , la decisión gubernamental ele no 

transigir ante los plagiarios fue tomada, de h echo, desde este 

momento, aunque no hubo la oportunidad de hacer un pronunclanuen 
. -

to público hasta octubre de 1973. 

Fin~lmente, el general Daniel Guti~rrez Santos resu-

mió de e s te modo los logros obtenidos entre dicie rnbre de 1971 y 

enero de 1972: "Todos los grupos ele asaltabancos y secuestrado-

res que operan en e l p ais han sido -desmembrados" * . 

Por su parte , !'tiguel Blftsquez, presiden te de la 

CONC.l\Nl\CO, señaló que el organismo a su cargo hah ia enviado 

mensajes de felicitación al Presidente Echeverrí a , al licenciado 

Octavio Sentíes, al Jefe de la Policía He tropoli J-a na y a otros 

f uncionarios federales y estatales, "por la form.:t en que las 

corporaciones policiacas se h an dedicado a repri .'.i r este tipo de 

(* ) Excélsior, enero 31, 1972. 
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actividades , la mayor de l as veces encubiertas con ropaj es ideo-

lóg icos y que durante c asi cinco meses habían provocado inquie-

tud en el pais". 

3.2. El Cas o Leonhardy: Culminación de la 
Política de Transigencia. 

Desde el momento del secuestro, las autoridades guber-

narnentaies adoptaron la determinación de no interferir y de ace_2 

tar en todo las exigencias de los plag i a rios. 

El Presidente Echeverría o rdenó de inmediato a la 

Procuraduría General de la República que no r alizara investiga-

ción alguna que comprometiera la vida del Cónsul; lo mísmo pidió 

al Gobierno d e Jalisco. " Desde luego -agregó e l Presidente- és-

tas (las exige ncias de los plagiarios) ser~n aceptadas , p0rque lo 

principal para nosbtros, en este momento , es proteger l a vida de 

esa persona , que ha sido tan injustamente tratada, porque .• . la 

filosofía del gobierno de México es humanidad"** . 

Asi, por tercera vez,desde 1 970 , las autoridades federales 

y estatales aceptan públic~ncnte las c ondiciQ es de los plagiarios , no 

obstante que éstas eran mayores que l as impu stas anteriormente: 

(* ) Exc6 l sior, febrer o 8 , 1972 
(**) Exc&lsiol-, muyo 6, 1973. 

l 
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incluian la cxcar celaci6n de un m~yor n6me ro de presos, su e~~~: 

a Cuba , y l a difusión de cuatro comunicados a través de la pr :::..::~=- . 

la radio y la televisión. 

Un aspecto c entra l en t odo es te asunto es que el p ._c.­

gio se realizó en la persona de un funci onario extr~1jero . En ~¿­

te sentido hubo declaraciones, tanto del Pres ide nte Echeverri c:. ::: ::; 

mo del Canciller mexicano, en l as que manifestaban que el s ec~~s ­

tro no representaba ning6n problema con los Estados Unidos. 

El di a anteri or a las de claraciones de l J efe del Ej ~::.-..: ­

tivo, el Departumento de Estado N'orteamericano in formó que el :; : -

. bierno mexicano l e habí a asegurado que se cumplirían las exig ~:-.­

cias de los plagiarios. Además acl aró que dejaba todas las dec:'.. ­

siones en manos de l as autor idades mexican as . Por su parte , el 

Presidente Nixon y e l Secretario de Es tado, Rogers, puntu a li zc.=:~ 

que ellos no aceptarían chanta je de secuestrador alguno . 

Estos pronunciamiento r esultan de particular import ~~­

cia, si se considera que el Pres i dente Echeverría acababa de ::: ::;:­

lizar s u VlaJc tricontincntal . 

Es nuy probab l e que el argumento del respeto a la v · - ::. 

humana, crnpleado en e l c aso del Cónsul , tuviera por fnndament:--
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la experiencia de otros p~ises . Las criticas proveni e n tes de t odo 

el mundo, ~nte los secuestros de Van Spretti (Guatemala , 1970) y 

Oberdan Sallustro (Argentina, 1972 ) , atacaron a l os gobiernos 

respectiv os por su intransigencia . 

En est a perspectiv a , es de suponerse que a l go simi l ar 

hubiera ocurrido al gobierno mexicano de adoptar como p1:-opi o lo 

dicho por Nixon y Hogers de "no dej arse chantajear". A n adie hu-

biera extrañado que, de morir el. Cónsul Leonhardy por la intran-

sige nci a gubernillnental, · el gobie~no norteillnericano capit aneara la 

crítica internacional , cuestión nada dificil si, como señalarnos 

arriba, pensarnos que la opinión mundi a l podría volver a diri girse 

fácilmente hacia México y su Presidente, después de su visita a 

Moscú y Pekín . 

3.3. La Intransigencia Absolut a . 

Ha quedado claro que l a posición del go~ierno mexicano 

ante los secuestros, en el sentido de no transigir, ope r aba ya, 

de facto , desde principios de 1972 . 

Algunos comentaristas de prensa conocían l a postura 

gubernamenta l de no ceder ni pactar con l os secuestradores . Em-

pero, el pronunci arnicnto d e octubre por parte del gobierno no 

d e jó de causar sorpresa. 
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El rescate exigido por la vida de Aranguren y Vhlliu.ms 

Excarcelnción de 51 prisioneros de diversas 
~&rceles del pais y su envio a Corea del Norte. 

In·t.:ervención del Gobierno Cubano en las 
negociaciones. 

No participación de la fuerza p6blica. 

Difusión de un comunicado (mismo que aparentemente 
nunca fue enviado). 

200 mil dólares que deberían ser entregados a los 
excarcelados al salir de México. 

Las exigencias de los plagiarios resultan exageradas Sl 

se toma en cuenta que, desde un pun·to de vista poli tico , las figu 

ras de 1\rangur _, n y Williams er<:.~n relativ amente r.enos importantes 

que las de Leonhardy y Garza Sada. 

Sobre el asunto de los 51 detenidos cuy a excarcelación se 

exigió, hubo protestas inmediatas de parte de ~ chos de los enlista-

dos, situación que no se presentó en los casos -nte riores . Por otra 

parte, contrariamente a lo observudo en cuando u J.os presos libera-

dos, con motivo de los secuestros a Cas trejón y ~eonhardy , se perci-

be que entre e s tas 5~ pe rsonas no h abia cas i nil~gun a conexión. Hc.bía . 

gente cncarce lacJ a deGde 1958 y ot.ros que t ;:n sóLJ t: ~ní.un un<el S "'emé1n as • 
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Los enlistados procedi~n de una gran diversidad de entidades y ~i-

tabun sujetos a procesos o condenus por motivos muy variados. C::r:-

todo, la protesta. inn di ·¡ta de la muyoría de estas personas coL.:-:..:. 

t uye una prueba de la inexistente r elación entre ellos y los pl::-

giarios. 

Toda la información de este caso nos lleva a la consi:=-

r ación d.e que quienes llevaron a efecto el doble secuestro eran ::..:-.. 

d ividuos cuyos motivos y tácticas se presentaban como completa.iTzs.::-

te diferentes en relación a quienes perpetraron los secuestros =·""' 

sobresalientes de 1971 y 1972 . 

Ahora bien, aunque de la información se desprenden e~-

t as diferencias , no fue posible determinar la consigna real a la 

q ue obedecían los homicidas de Aranguren. Lo cierto es que en n.:..::.-

g6n mrnncntc los autores de estos delitos manifestaron ideología ~: 

guna , como la observada en casos precedentes. Lo mismo ocurrió E.:.. 

e l atentado contra· Garza Sada y los secuestr(l)$, de GÓmez Roch y T ·--

ciso . 

En esta perspectiva surge una posih]e conse cuenc1a: le 

idea original era asesinar a l\rangurcn , lo cu:a:J. tendrfa efe ctos 

sumame nte graves en la ya. de por si tensa sib:wción que vivía E:l 

país en ese momento . La liberación de \villi a.Il'-..N constituía l a coc..:--

tada del plan, para_h cer pensar a. la opinión p6blica que el de~:~ 

secuestro tení a 11 motivos rcvolucion::lrios" · 
~ 
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Este planteamiento se apoya en: 

- La indefinición real del grupo que perpetró el doble 
atentado no existió autodefinición ni comunicados que 
aludie~an a motivos políticos. 

- La protesta de muchos de los enlistados. 

- La presión objetiva que el sector. privado de Méxi co 
ejercia desde septiembre, a raíz de la muerte de Garza 
Sada, Gómez Roch y Enciso (ver capítulo IV). 

L~ incongruente exigencia de pedir la intervención del 
gobierno cubano en las negoc1 a c1ones. 

·por todo esto parece ser que Aranguren estaba sentencia-

do a muerte desd~ el momento m1 smo de su secuestro. 

Poco después de conocerse la noticia, el Procurador Ge-

neral de la República, en nombre del gobi e rno mexicano, ma nifestó 

que no se aceptarían condicione s, puesto que no 11abía justifica-

ción alguna para pactar c on delincue!ltes La importancia del 

pronunciami ento se percibe en algunos d e s us conceptos c entrales . 

El Procurador dijo: "De b e n saber estos delincuentes que el pueblo ec 

tá en contra de ellos , que ni sus desorbit<1das ambiciones económicas, 

ni s us deformadas concepciones worales que pretenden encubrir con 
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f alsos p l anteamientos polí t i ces, t i enen re l ac i ón alguna ce:-. ::=.s 

l egitimas l uchas de los campesinos , de los obreros , de los ~--· · 

p l cados p6blicos , de los maestree , de los empresarios n aci~~¿: ~ s -

t asque participan en el progreso de Héxico". En otra part::: :=..:~ ::-

mó : "El gobierno y el pueb lo no pactar án con c riminal es. e:=::::: e:. 

l as pretensiones de los plagiarios , equivaldría a vulnerar 

de n público que e l país necesita para continuar progresanc~ ~= 

paz" * . 

Este v i r a j e en l a po~ición gubernamental provocó 

r eacciones en la op i nión p6blica, misma que se dividió en c : .s 

corrientes : por un l ado, aquéllos que justific aban la deci.:::::: to-

mada que , aunque tardía, no _dejaba de ser eficaz y acertad ~ . ?or 

otro l ado, se c reó un a cierta confusión por cuanto el no pc::::=r 

con delincuentes no par cía t ener fundamen·t0, tomando en c-...:.::.::.::a 

l a actitud demostrada en los secuestros de Hirschfeld , C as+.:::::~ ~ - -

y el más reciente de Lconhardy . 

Finalment e , ante ciertos sectores de la opini ón - ·.:..:_.::.ce 

pareció lógico pensar que la muerte de Aranguren era la cor.5- :::·...:.e:-:-· 

c ia de la postura gubernamental. 

(* ) El texto completo aparece en el Apéndice Documental. 

. .. 
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A la posición terminante del gobierno no sucedió 

ning6n otro secuestro de car~cter politico hasta el fin del 7·~ 

riodo. Sin embargo, los sec'l_lcstros por simple af~-in de luc ro 

sólo continuaron sino que se incrementaron. Es o puede debcrs~~ 

en gru.n medida, a la i1nagen que permane ció del secuestro corre 

forma relativamente sencilla de obtener dinero. Por otra pa::-:.=., 

es de suponerse que a un delincu~nte com6n no le afec taria , 

salvo en el orden estricto de lo policiaco, qu . el gobierno 

decidiera no aceptar el chantaj e. 
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CAPITULO VI : EL SECTOH PHIVJ\DO ANTE LOS SECUE~'J.'ROS. 

" Felicitamos al gobierno por la foma 
en que l as corporaciones policíacas 
se han dedicudo a reprÍmi r este tipo ¿~ 
actividades , la ma~or de las veces 
encubiertas c on ropaj .s ideológicos y 
que durante c as i cinco meses h abí a n 
provocado inquietud en e l país ... El 
capital es lo más nervi oso q u e hay. 
Cuando se presenta la inquie tud , e l 
n erviosismo, és te se rctrac 11 (Miguel 
Blásquez , presidente de la CONCJNACO. 
Excélsior, febrero 8, 1972). 

A través del examen de la gran cantidad de declaraci:-

nes, desplegados , pronuncianriento y protestas que h icie ron di ;E =-

sos dirigentes y miembros del sector privado, no es difícil de:·.:-

cir que las palabras de Miguel Blilsquez , citadas arriba, sinte~~-

zan el sentir de ese sector y , más que nada, u pensamiento er.. =-=·-

l a ción a la actuación del gobie r no mex1cano ant e los secuc strcE,. 

asaltos y otras acciones terroristas . 

El antecedente objetivo más evidente en que se sust c::-.:~ 

esta posición es que justamente fue este sector el más afec tac: 

los secuestros. En efecto, tal como se descrlben en el cap itul: : , 
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más del 50% del total de secuestros en los 3 años fueron realiza-

dos en la persona de empresarios o sus familiares. 

Ya desde 1971 comenzó a manifestarse el temor, por par-

te de empresarios. Por ejemplo, diversos hombres de negocios de 1~ 

·Costa Grande, Guerrero, solicitaron que continuara la vigilancia, 

en virtud, decían, d r¿· haber sido objeto de amenazas. 

Fue a raíz de la importante movilización policíaca y 

militar llevada a ef ~cto entre diciembre de 1971 y febrero de 1972 

que Miguel Blásquez enritió la declaración que aparece al principie 

de este capítulo. 

Comparativ amente a . l.os pronunciamiento aislado y 

eventuales de 1971 y 1972, las palabras del Preside nte del Conse-

,::; 
jo Consultivo del rupo Industrial Mont rrey, durante el sepelio 

de Garza Sad a , violentaron en su iinpacto a l a opinión pública, qus· 

pocos antecedentes tenía de casos semej antes. 

La trascc -1de1 11 'ia de lo expresado por Ricardo Margáin 
;;.·~ 

Zozaya, en ese mome~~o r cero del Grupo Industrial Monterrey , 

se cifra por una parte en lo que dijo y, por otra, por h aberlo hec.·_- : , 
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ante la presencia del Presidente de la República, quien decid~~ 

asi s tir al sepelio y presentar personalmente sus condolencias -

la familia. 

Ambos aspecto_s tiene n significación poli tic a propia . 

Una actitud desmedida e irrespetuosa fue evidente en la alocuc~~~ 

de Zoza.ya. A corto plazo, diversas asociaciones e incluso indi·.-.:..-

duos del sector privado dejaron ver sus particu lares preocupaci:- . 

nes respecto a la política económica y exterior del gobierno rr.c:::. 

cano. 

En síntesis, la oración fúnebre de ~arg~in Zozaya, 

abordó los siguientes puntos: 

Condenó .. el asesinato de Garza Sada ; pidió cast igo _ 
los responsables del acto y a quienes "armaron sus -­
nos y envenenaron sus mentes". 

El asesinato fue posible porqu e " sólo se puede act'l:~ 

impunentente cuanrl.o se ha perdido e) respeto a la 
autoridad; cuando el Estado deja d e mantener el ore~ 
público; cuando no tan sólo se deja qu e tengan lib~e 
c auce las m~s negativas ideologías, sino que adcn¿s ~e 

les permite que cosechen ~us frutos negativos de oc~: . 

destrucción y muerte". 

- "Urge que el gobü-.rno tome (ante secuestro s ,· as al-t.: i' , 

etc.) medidas en6rgicas , adecuadas y efectivas que -
gan renacer la confianza en el. pueb lo mexicano". 
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- " Los indu~_;t ri alcs y come rciantes quisieran fortalecer 
su confianza e n el futuro porque se trata del futuro 
tle' la Patria" . 

"Si en C!;Lgo o en mucho se ha fallado , es el moment o 
de corregir el rumbo'' • 

- "Poner un hasta aqui a quienes mediante agitaciones 
est~riles y ac tos delictivos y declaraciones ofi ciales 
injuriosas amenazan con socavar los cimien tos de l a 
Patria". 

Estas declaraciones fueron publicadas el 19 de septiem-

b re en un desplegado que firmaban industriales, comerciantes , pa-

trones y banqueros de Monterrey. 

Posteriormente el mismo empresario Gli.jo a la prensa: 

"Hay causas propiciatorias de crimen, donde por desgracia se 

multiplican los secuestros de personas , los at;aques a l a propie-

dad y l a libertad de individuos y, sobre todo, esa serie de reí-

teradas declaraciones que desde un tiempo a esta fecha vienen ha-

ciendo funcionarios del gobierno que no desapno-'echan l a ocasión 

para atacar al sector privado". Habló además s b :re la actitud del 

gobierno mexicano en relación a Chile: "nadie en tiende por qué se 

estuvo ayudando concretamente al régimen de All ~ndc , nl por qué se 

l e manduban auxilios de orden económico, cuand . nosotros en Héxico 

sabenos que tenemos tant.as necesidades"*. 

(*) Exc&lsior , scpticnilire 21, 1973. 



49 . 
·. 

Al día siguiente , apareció un desplegado en pre nsa que , 

firmad o por 2l l'.soc i aciones , c ámaras y otros organismos empresa­

riales de J alisco, apoyaba l os pronunciamientos de Mar gáin. El to 

no de este desplegado fue , sin emJ-Jargo diferente. He aquí una mues 

tra: "no pedimos: EXIGIMOS lo que real1;1.ente le corresponde a l pue­

blo. Nos preguntamos y preguntamos a l as autoridades muncipa l es , 

estatale s y federales , ¿QUE PASA CON r~XICO?. ¿A DONDE NOS lLEVAN 

Y POR CÚALES CN·1I NOS?. Estas amargas preguntas l as hacemos sin 

obtener respuesta y es la hora, la IIO R.l\ precisa para obtener una 

contestación". Como dato interesante , ai'íaden que ''Creemos que a 

un país no s e le puede sacar del subdesarrollo a base de decr e -

tos" *. 

Las manifestaciones subsecue ntes mantuvieron apr oxlma­

damente el t enor de éstas y corroboraron los mism s conceptos , has 

ta que apareció en la prensa una .declaración de la fanúlia Garza 

Lague ra , indicando que el dolor causado por l a desaparición del 

i ndustr ial no debió mezc l arse con opiniones políticas. 

Después de esto la agres ividad de los pronunciamientos 

fue un tanto menor : comenzó a hablarse de ia necesidad de s olida-

ridad nacional , de lo infructuoso que seria entr r en enfrent ami en 

tos con el gobierno, e tc., aunque de hecho , no s e abandonaron en 

e l fondo las posiciones iniciales. 

( * ) Excéls ior, ceDlif"mhrr> "> 1 

, .. 
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Los pronunci amientru de los empresarios tuvieron , en 

todo momento, el eco de ciertas publicaciones, las cuales no só-

lo coincidían con aqu6llos sino que adjuntaban toda suerte de 

falsed ades , i ronías y c alumnias . El· ejemplo más acabado lo en-

centramos en las pfiginas editoriales de l di ari o EL Heraldo de 

México, interesado e n una ofens iv a de p rovocación, la que hay que 

consignar a l menos en sus aspectos más representativos . · Víctor Ha 

nuel Sánchez escribió: "La subversión y s us agentes ac túan l ibre-

mente, sin barreras ni obstáculo alguno ... Peor aún: se le solapa 

y tolera enilioz adamente desde los altos puestos de la burocraci a , 

del sindiculismo rabioso, de l as univers idades de la antipatria"*. 

Otro vocero de es t a poco or i ginal extrema derecha, Rubén 

Marín, dijo: "Si todos los gobierno fueran dignos y respetuosos de 

los derechos de los ciudadanos , aplicarían esa prescripción de cor-

tar manos a los delincue ntes secuestradores o •. :de sacarles los o-

jos . .. Los secuestradores se acabarían en 15 días. Se les obsequía 

con "diálogo", palabreja ésta que resume abdicación de autoridad . . • 

simplemente por falta de autoridad, por vergonzos a , cobarde ren nci" 

a ella, se otorgan a los secuestradores consideraciones que un cri-

minal no merece " *·k . Como se ve , la nostalgiu de Muximi liano y 

( .,~' ) El llcruldo, septienbr 2J, 1973 
(** ) El lfC?ra ldo, c~ cpticmbrc 28, 197 3 
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el vituperio a las Garantías Individ.uales no han desaparecido :.: 

la e scena nacional. r.o grave son, sin embargo, las consecuenc.::.. 2.=: 

polít i cas pr ácticas de esta cla se de pronunciamientos . 

Al informars e de la muerte de Gabino Gómez Roch, el 

30 de septiembre, una nueva idea fue planteada a la opinión pú­

blica: Jorge Orvañanos, presidente de la COPARMEX y Francisco 

Trouyet pidieron la implantación de la pena de muerte para los 

terroristas. 

Más tarde, con el asesinato de Luis Fernando Arang ure:::., 

el sector priv ado, particularmente de Jalisco, manejó los mi smc.s 

argumentos que utilizó el Grupo Monterrey cuando la mue rte de 

Garza Sada, con la salvedad de algunas organizaciones que apoye_:- ::: 

la nueva actitud gubernamental de no transigi r . 

Como puede obs ervarse, en la posición de l s e ctor p rl\" 2..­

do ante los secuestros se pres .:= ntaron diferenciaciones inte r e s ::..::­

tes. En prime r lugar, la posición más agre s i va fue sustentad a :::·~ 

los empr esan.os de mayor pe so e conómico, agr1llipados en al co_.;c¡~= .::.; 

y l a CONCAN.l\CO. Por s u p arte, dive r s os miembros de la 

CANACINTRA -organi z ación de menor importanc i a e n r elación a 1 s 

anteriores- expr e s aron actitude s más b i e n coi1lcili a torius, a unqt:.::. 

no ab ndonaron su criti cu a l gobierno mcxi c aruo . 

:. 
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Destaca el hecho de que haya sido má.s relevante la 

par~ieipaci6n de grupos regi nales (Monterrey y Jalisco), en 

comparaci6n a las ag;·upaciones nacionales. Esto es interesante 

pues, a pes 21r de la gran in fluenc ia del Grupo Industrial Nonte­

r rey en la CONCAMIN y la Asociaci6n de Banqueros de !-1éxico, en 

su actuaci6n política no se vali6 de estas instituciones para 

c analizar sus protestas . Tal parece que no se que ría, por parte 

de los empresarios, presentar un frente demasiado "oficié:ü" . Es­

to se explica, _en parte, en funci6n de que justa:nente las insti­

tuciones que integran al sector privado se encontraban negociando 

l a cuesti6n del alza de . salarios. Por otra part , el grupo indus­

tri al del Valle de México, representado ·también rm la CONCAHH-1, 

mantuvo una actitud cspectante ante los sucesos. En este sentido, 

si el Grupo Monterrey hubiera utilizado el canal institucional , 

s e habría planteado posiblemente , un desacuerdo entre anillos gru­

pos, y esto nos lleva a otra consideraci6n: no pJcde asegurarse 

que todo el sector privado estaba incnnforrne con e l gobierno. 

En síntesis , se ha visto que el asesi1 ~to de Garza 

Sada y Aranguren, pero más espe cíficamente del r .:imero , detona­

ron aparentemente la inquietud acumulada por la ~antidad de se­

cuc tros y atentados de que los empresarios erar. ví ctima desde 

el principio del actual r6g imcn. 

f -
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Lo real desde el punto de vista del análisis es que en 

las diferentes manifestaciones de prot·~sta del sector empresarial 

entre septiembre y noviembre del año pasado, el problema de los 

secuestros fue más bien el pretexto para cuestionar la política 

econ6mic<1 del r~gimen y, ~vcntualmcnte , su po~tica exterior. 

Dicha inconformidad manifestu.da por el sector privado 

o cuando menos por sus representantes más conr.®tados , tuvo 

repercusiones de diversa índole en otros funbitms de la sociedad. 

Es aquí donde conviene al menos mencionar el dEscontento de la i ' .. 

clase media, ante el problema que venimos analizando. 

La participación de la clase media se ía inexplicable 

sin atender el problema del alza de precios que para septiembre 

de 197 3 hctbía alc<1nzado proporciones alarmantes_ 

Con frecuencia se hablaba de intranquilidad, temor y 

desconfianza, lo que encontraba respuesta inmedii..ata en este sec-

tor en el que materialmente cundieron rumores y mecenas de "chis-· 

tes políticos", en contra del gobierno y más part:i.cnlarmente del 

Presidente Echevcrría (ver parte final capitulo I ) . 
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Cl\PI'l'ULO V: LOS SECUESTROS EN OTRAS PARTES DEL MUNDO. 

El examen del panorama genera l de los secuestros 

quedaría incompleto si no hiciéramos un breve an 51isis de la 

exper·iencia de otros países. Pueden contarse por centenos los 

casos de secuestro en diversas partes del mundo. Del mlsmo mo-

do varían las circunstancias y los problemas que dan origen a 

la cuestión de secuestros, a su análisis y a las me didas que 

los gobiernos han adoptado para enfrentarlos. 

Hemos puesto atención en 6 casos de secuestro que 

por su importancia -contribuyen al objetivo establecido. En elle~ 

se observan situa ciones muy v ariadas de las que se ha procurad~ 

obtener relaciones y coincidencias , que permitan h a cer compro-

baciones con los secuestros v erificados en México en los último.~ 

tres años. 

Estos seis casos de s e cuestro son , en o rden cronológ~-

co los siguientes : 

l. Karl Von Spretti , ernbujador de la República Fede::-=.:. 
Alemana en Guatenal a , secucc-trado el 31 de marzo :.:: 
1970 por las "Fuerzas 1\rmucléls Rebeldes" y hallad:­
muerto el 5 de abril dclni.smo año. 
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2. James R. Cross, agr_egad o comercia l de la Gran E:-::­
tafía en J.íontrcal, Canadá , secuestrado el 5 de c.~­

tubre de 1970 por la "Célula Liberación" del Fr::..:..­
te de JiLcración de Quebcc" , puesto en libert2d ::::-.. 
3 de dicicmbr~ de ese año. 

3r Pierre Lu.porte , Ministro del Trabajo de la Prov:._:::.­
cia de Quebec. Plu.giado y uscsi nado por la " CéL: .. :..:::. 
Chenir", del " Frente de Liberación de Quebec". =~:.. 

10 al 21 de octubre de 1970. 

4. Giovanni E. Bucher, Embaj ador de Suiz a en Brasi:., 
secuestrado por la " Vanguardia Popu l ar Revolucic­
naria" , el 7 de diciembre de 1970. Fue liberado -::: :-.. 
16 de enero de 1971. 

s. · Obcrdan· Sallustro, presidente director general:-::: 
la Fiat-Conco:rde (industria ~utomotri z ) secuest:::- .:..­
do por el "Ejército Revolucio .ario del Pueblo" , ::: :.. 
21 de marzo de l972 . . Muerto el.. 10 de abril del r:..:...::­
mo añ o . 

6. Secuestro, el 4 de septiembre de 197 2 , de 9 oie::~ ­

bros de la delegación israelí a la XX Olimpiada ~ -­

.Hunich. Fue llevado a cabo por la organizació:1 .- ~­
l es tina "Septiembre Negro". Mueren e l 6 de sr-:pt::. :::.:-. 
bre del mismo año. 

Sin excepción , los secuestros arriba enlist ados preE::-.::.-

tan características definidas . En otros térninos , quienes los 

• 
llevaron a cabo tenían por obj etivo ejercer pres ión y dar a ce-:.:-

cer sus intereses políticos a través de los nlagios perpetrad c-.:: . 
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En t odos e stos sec uest ros -s e exi g ió la e x c a rce laci ón 

d e un cie rt o n61ne ro de p risioncr os p l igados en cada c as o a la 

org ani z~ci6n que r ealizó e l a t entado. Por e llo e n los s e is p l a-

g ios la p a r t i cipaci ón de los m{¡s alto s n i veles de l gobi erno f ue 

ob l igada y r e l e vante . 

Cabe s e ñ a lar que s ólo en l o s c asos de Giovann i E . 13 u -

che r, Brasil , y los nueve d e l e g ados israe l íes en l a Ol impi ada 

Alemana, no se demandó dine r o p ara e l res c ate. En l o s cuatro 

r e s tan t e s , las cantidades fluc t uaron entre medi o y c inco mi l lo-

n es d e dólares . 

El c ar~cter pol ítico d e e s tos seis atentados s e dedu - r r 

ce especialmente d e l os motivo s que señalan los p l agiari o s e n 

sus c omuni c ados y me nsaj es , aunque d e he cho qued a ya con f irmado 

en l a s exigencias y e n las repe rcus iones i nternaciona l e s y n a-

ciona les qu e adquiri eron . En c inc o d e los sei s c asos c i t ados 

los s e cuestradores e rm1 extranj eros. 

En vi rtud de que la n egoc iac i ón r esultó {nd i s pen s a-

ble, la disyunti v a en frentad a p or los g obiernos era : c e de r a 

l as p re tensiones y con e llo romper el o rden j urídico ; o b i e n 

la no a c e p tac i6n de las condicion s , corri endo e l ri esgo de 

muy p robub l es repercus1ones internas y externas . 
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En el primer c aso puede hublarse de '1 transigencia 

absoluta", en el segundo de "intrans igencia absoluta". Existen 

entre estos extremos dos posiciones más que pueden quedar de-

finidas del siguiC?.nte modo: la "intransigencia negoci ada" , con 

sistente en que el gobierno acepta negoc1ar, pero su intención 

es f irme en el sehtido de no ceder. Por otra pa rte puede plan-

tearse la "transigencia negociada" en la cu·l el gobie rno admi 

te las exigencias, pero trata de obtener l a .ayor ventaja po-

sible a s u favor y , si se presenta la oportunidad, negarse corn 

pletamente a acceder. 

5.1 . Gua.temala y Argentina: 11 Intransigencia 
·" Absoluta". 

Es sabido ~ue ante los secuestros de I arl Von Spretti, 

en Guatemala, y Oberdan Sallustro, en Argentim a , las autorida-

des respectivas adoptaron la posición de intr-nsigencia abs olu-

ta, toda vez que se negaron a cumplir las exiqencias de los pla 

giarios. En ambos casos, la definición fue ro,t unda: el gobier-

no no pactaria con delincuentes pues, de hacer o, quedari G se-

riamente vulnerado el orden constitucional. 

Frente a esta decición, en los dos casos la respuesta 

internacional fue inmediata y abundc:tntc , pril.cipalmente por par-

te de los paise s de_donde eran oric:rinari.os los s ecues t rados. 



58. 

La primera reacc i 6n se produ jo en Alemani a , para el 

caso de Von Sprctti , y en Italia, p ar a Sal lus tro . Los go~ier-

nos de estos dos paises condenaron eJ. a t entado y pres1ona ron 

a las autori dades guatemaltecas y argentinas , r espec tiv a ent e , 

p a ra que se negociara y c ons i guiera l a libe r tad de l os p l ag i a 

dos . 

Par.a darse una ide a de l carácter que as umi eron d i -

chas p resi ones b asta con des cr ibirlas b revemente , Wal te r che~ ~ , 

ministro de Relaci ones Exterior es de l a RFA, primeramen t e en-

v i ó un negociador. al gobierno guatema l teco. Luego pidió al re-

presentante de l Papa Paulo VI e n Guatemala que intercide r a , l e 

mismo a "cie rtos l íder e s l a tinoameri canos ", s egún sus p a l abras, 

e ntre los c uales s e me nci onó a José Figucres , Presidente de Ce~ 

ta Ri ca. Pos teriormente , e l gobie rno alemán solicitó al Prcsi-

dente Nixon su i ntc1--vención en f avor de Von Spretti * . Finalmer. 

t e , por orden del Canciller Wil ly Br andt, todo e l p e rs onal di-

plomático alemán r egresó a su país, quedando l a represent éció~ 

a nive l de misión. 

(* ) 5 Di as después de c onocer l a muerte de l embajador a l c:-:1án , 
el Departamento de Estado Norteameri c ano declaró que e 
suspendcria la yuda a Guat emal a , según i nformación ofre­
cida en e l Washington Post. de l lO de abril de 1970. 
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· Una gran cantidad de paises protestaron por la acti-

tud del gobierno guatemalteco. Hubo reacciones importantes en 

e l Vat~cano, Naciones Unidas, Estados Unidos*, Hungría, Cruz 

Roja Internacional y Convención Internacional en Ginebra, Chi-

le, Inglaterra, Francia y España. A la Organización de Estados 

Americanos fue hecha una propuesta, el 7 de abril, mediante la 

cual se pedía que fuera prohibido conceder asilo a quienes rea 

l izaran secuestros. 

El 10 de abril de 1970, Walter Scheel se reunió con 

el Presidente de Guatemala, Julio César Héndcz Montenegro, Al 

salir de dicha reunión declaró a la prensa que la actitud del 

gobierno centroamericano no sólo era incomprensible sino que 

vulneraba el Derecho Internacional vigente. Añadió que aún era 

más i ncomprensible s~ se consideraba que tan sólo unas semanas 

antes h<1bia cedido a las pretensiones de qUJ.Cl es secuestraron 

al ministro guatemalteco de Relaciones Exteriores, Alberto 

Fuentes Mohr, quien fue plagiado el 27 de febrero del rn1smo 

año. 

En Guatemala hubo sólo dos reacc~ones perceptibles: por 

una parte los partidos políticos condenaron el atent<1do. Por la 

("'•) El D\...p<1rtamento de Estado creó una Co:ni DiÓn par<1 estudiar el 
problema. 1\demás, \\Tilly 13randt y Nixon se r eunieron el 7 de 

abril en lu Cu.sa Dléu1ca, con objeto de prevenir cstets si tuQ-· 
cioncs. 
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o tra , se reunieron los representan~es.rliplom~ti cos acredi tados 

en ese país con el Nuncio Papal , con objeto de presionar a l go­

bierno. 

En cuanto al secuestro del Director de l a Fiat- Cor.cor~ . 

en Argentina , el intento de salvarle la vida fue encabezado por 

l\ureli o . Pecc e, presidente de lu. misma compañia 1 y el emba j ador 

i t a1 iano en Argentina . Ambos se entrevistaron con el J"efe del 

Estado Argentino, Alejandro Lanusse, tratante de presionarlo . 

Lanusse respondió que el caso competía exclusivan1ente a las au­

t orid ades naci onales. La misma respuesta obtuvo e l Presidente 

de . I tal ia , Giovanni Leone, al día siguiente. 

Las protestas y condenas internacionales estuvieron 

a la orden del día. El Vaticano intervino, lo mismo hicieron 

los partidos comunistas de Argentina e Italia . 

Al conocerse la mue::rte de Sallu.stro, el 10 de abril 

d e 1972,. las empresas Fiat de todo el mundo pararo<l sus labo­

res . La prensa italiana censuró al gobierno de Argentina y c en­

tenares de condolencias de muchos países llegaron a la familia. 

En españa, Juan Domingo Perón lamentó que "la violencia sea el 

resultado de la violencia". 
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La actittid de las autorid~des argentinas llegó al pu~­

to de prohibir que cualquier persona o grupo, nacional o inter­

nacional, negoc iara la libertad de Sallustro. Esta posición de 

intransigenci;:¡ no adquirió en otros países las mismas proporcic~ 

nes y resultados. 

5.2. Canadá y l\lemania: "Intransigencia Negociada" . 

Hemos convenido en que la actitud de 11 intransigencia 

negociada" consiste en la firme intención del gobierno de no ce­

der a las pretensiones de los plagiarios, al tiempo que accede c. 

negociar, con el único objeto de ampliar el lapso y encontrar le. 

mejor oportunid~d de capturar a los secuestradores. 

Los atentados en contra de James R. Cross y Pierre 

Laporte, Canadá , y de los 9 miembros de la de:iegación israelí a 

la XX Olimpiada fueron tratados por los gobiernos canadienses y 

alemán mediante un criterio de "intransigenci a n egociada". 

En ambos casos las autoridades realizaron ciertos 

esfuerzos para liberar a los plagiados, en el nivel de las nego­

ciuciones y en el de llevu.r a c;:¡bo una acción inmediata de las 

fuerzas de seguridad. Pero la idea 0ra desde el principio ga~ar 

todo el tiempo pos ible, rescatar con vida - l a s victi1~as y en-

carcelar a los p J il~iarios . 
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Al enterarse del s ecuestro de James Cross el 5 de oc-

tubre de 1970, el gobierno canadiense rechaz ó l as exigencias 

planteadas, aunque or denó la suspens i ón de pesqu~sas. A partir 

de este momento , las ;:rnt'oridades llevaron a efecto un doble 

juego :aceptaban parcialmente algunas exigencias -como la difu-

sión de un comunicado o el ofrec imiento de salvoconductos- y si 

mult áneamente hacian detenciones. Ante esta situación los pla-

giarios de Cross secuestraron al Ministro de Tr ~ajo de la Pro-

vincia de Qucbec, con lo cual el gobierno federal fue obligado 

a c ambiar su actitud. 

El 12 de octubre comenzaron negociacion es más forma-

les entre representantes del gobierno y de los secuestradores, 

pero care cie1. on de consistencia y fueron disuel -as en virtud de 

la intransigencia de ambos bandos, con lo cual quedó claro que 

el gobierno queria hacerse de tiempo u. toda c:osta. 

Al romperse J.as plátic:.:ts del Primer ~linistro de Que-

bec, Robert nourassa, solicitó el Anvio de tropas a Montreal. 

1 

Al dia siguiente, 16 de octubre, entró en vigor la ley marcial. 

El mismo dia fue ron deternidas m~s de 50 personas: las inten-

c:iones del gobierno quedaron, asi , descubiertas. 
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Pocos dias despu&s J as autoridade s volvieron a o fre -

c er salvoconductos a los plagiarios . Se informó sin embargo , de 

una nueva redad a en la que fueron aprehendidas 343 personas , el 

día 20. Al siguiente día· apareció muerto Laport c , ochos días 

más t arde fueron aprehendidos los homicidas. El 3 de dici embre 

los plagiarios de Cros s aceptaron el salvoconducto y dejaron en 

libertad al agregado comer c ial ing l&s . 

El 15 de octubre , cuando la situación se encontr~ba 

en su punto crítico, diversos sectores del país pidieron a las 

autoridades que cedieran a las exigencias. El . mismo día se anun­

ció que estudiantes de toda la provincia de Quebec preparaban 

una huelga de apoyo al Frente de Liberación de Quebec . 

A nivel internacional se registraron fuertes c ensuras 

al Frente d e Liberaciónr provenien tes del Vaticano , del Depar­

tarnento d e Estado Norteamericano, Naciones Unidas , l\rgeli a e 

Israel , entre o tros. 

Las rea.cc1.one s internacionales por la wuerte s d e los 9 

delegados israelíes a la XX Olimpi ada , en la emboscada del aero­

puerto militar c1c Puerstcnfcldbruck s on incontables. El blanco 

.,. ,. 
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p rincipal de las c ondenc:1s fue la Org anización Palesti n a "Sep­

t.iembrc Negro", autora del atentado, aunque el gobierno <.üer:-lán 

quedó exento de crítica s sobre todo por la incaí)acidad que de­

mostió p ara s a lv ar la vida de los israe líes. 

La posición adopt da por el góbierno alemán fue, en 

cierto sentido, seme j ante a la adoptada por las autori dades 

c anadienses ante los secuestros de Cross y Laporte. La di fe r e n­

c ia principal estriba en que el gobi erno alemán no hizo de cla...: 

raciones iniciale s que permitieran observar si estaba dispue~ 

to o no a transigir. De hecho fueron entabladas las negociacio­

nes desde el principio . 

Lo importante de este caso es que l as exigencias de 

" Septiembre Negro" fue ron hechas al gobie rno i srae lí , por l o 

cual Alemania qued aba en una situación comprometedora. _' o le 

era posible acceder a las exigencias sin obtener la anu ncia 

del Estado de Israel. 

El gobierno alemán ofreció dinero a carnbi o de la vi 

da de los israelíes, así como medios de transporte para los 

fedayines. Sin embargo, el Ministro del Interior de Bavi era , 

Bruno Herek, declaró que la emboscc:1d ;:1. se planteó como un últi-

mo recurso para salvar a los rehenes, puesto que se pen s~ba 

que la suerte de los israel5 es estaba decidid a de a11 t:emano . 
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La enilioscada fue en realidad consecuencia de la 

intransigencia que decidió adoptar el gobierno germano, si bien 

desarrolló negociaciones y c edió ante determinadas exigenci as 

con objeto de gan a:r: tiempo y sobre todo, de encontrar una op or 

tunidad para rescatar a los atletas . 

Como sabemos , el resultado final fue la muerte de 

los nueve israelies. No pocos periodistas comentaron dias des 

pués la neglig~ncia y los diversos errores que cometieron l as 

autoridades alemanas,. en su intento de salvar la vida a estas 

nueve personas . 

La suerte de los at letas no estuvo condicionad a sola­

mente por la actuación del gobierno alemán. Influyó decisivame.....:. 

te, como hemos dicho, la determin a ci ón de los guerrilleros pa­

lestinos y la posición del gobierno de Israel, el cual aprobó 

la posición alemana de emplear l a fuerza, y rechazar el chanta­

je. 

Desde luego, en la opinión de mucha gente, incluyendo 

diver os lideres· mundiales , la Olimpiada , un enc uentro mundial 

de la juventud, fue finalmente anulada como demostración de cor:­

cordia y paz entre naciones . 
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De las muy abundantes reacciones internacionales, 

destacan las gestiones iniciadas por los gobiernos alemán y 

norteamericano , en e l sentido de establecer medid~s mundi ales , 

con la colaboración de l a OPU, para erradic ar el terrorismo . 

5 . 3. Brasil : 11 Trunrdgencia Negoci ada" . 

El secuestro del embajador de Suiza en Brasil, Gio-

v amu Enrico Bucher , ocurrido el 7 de diciembre de 1970, nos 

ofrece un ej e mplo claro de lo que hemos denmuinado "transigen-

ci a negociada", es decir , la postura gubernarltental consistente 

en a cceder a las exigencias, pero tratando de obtener ventaja 

y, llegado el caso, anu l ar la acción de los secuestradores . 

Los miembros de la Vanguardia Popular Revolucion a ria 

exigieron l a libernción de 70 " presos políticos" y su envío a 

M~xico, Chile o Argel ; di fusión masiva de vari os comunicados ; 

pasaj e gratis para todos los usuarios del tren st:.burbano nuen-

tras duraran las negociaciones y suspensión de pesqui sas poli-

cíacas so pena de matar al embajador. 

Como respuesta , el Presidente Emilio GarrastazG Me-

dicí pronunció un discurso a todo el país e.n el que se refirió 
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a la "violución más t otal de los derechos humanos". Agregó : 

"La nación e s tes tigo de l os llam-:¡d os a la concordia que he 

formul =tdo desde l a primer 11orn -de mi gobi e rno ..• En esta hora 

de solidaridad con la nación bras i lefia , des e o a segurar que el 

gobierno, con serena e ne rgía, no se ale j a del c amino emprendi­

do • .. Los terroristas tratan de h ace r que e l gob ierno se des­

vie de la ruta de paz y retrase el proceso de desarrollo so-

cial"*. 

El gobierno bras ilci'í. o s e negó a difundir .los comun1 

cados y a concede r pas aj e s gratui tos en e l tren s ub urbano, Sin 

embargo, accedió a libe rar a 70 p r eso "" , no sin h aberse desa~-ro 

llado una verdade ra pol ... mica ent r e s ecues ·trauore s y gobierno 

sobre quien podia o no salir de la cárcel . I nclus o las autori­

dades declararon que varios de l os enlis tados ~o e s taban pri ­

sioneros. De e s ta mane ra, la li s ta fue y v 1no v a r i as veces, 

hasta que fina l mente accedió el gob i erno a libe..:-ar a 70 reclu­

sos. Enlre tan to, el t iempo corría y l as invest i gaciones y de­

tenciones por p arte de la pol ic5_a s e i n"':ens i f ica:bari. 

Esta "trans i genci a negociada " de las .utor idade s, que 

p e Dni tió s a l var l a vida d~ Bucher , cau 6 s orprc~~ e n los circu­

lo~ pol iticos brasile fi os. De hecho , d i ch a postur a novedosa pues 

en cas os anteriores el gobi erno aceptó tod~s l a- exi gencias . 

(* ) E::cé>lti OJ:, diciembre 17, 197 0 . 
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Así s ucedió en los secuestros del embaj .:~dor norte.:~me ric.:~no C. 

Burkc Elbrick , en septiembre de 1969 , liberado a c;:unbi o de qu.~n 

ce "presos políticos" , y de Nobuo Okuchi, cónsul genera l del J·a 

pón, cuya vida se canejó por cinco _reclusos , e n murzo de 1970. 

El secuestro de Bucher motivó l a reación inmedi at a 

del Presidente de Suiza, Hans Peter Tschudi , quien envió su pro 

testa y" demandó medidas prontas para salvar al embajador; se re 

gistró adem&s l a protesta del Conse jo Nacional .Suizo y un n eg o-

ciador d e ese país llegó a Brasil para tratar d e ace l erar l a so 

lución del problema. 

Otra repercusión importante del sec uestro fue l a s oli 

citud que Suiza presentó ante el Conse jo de Europa, para tratar 

el problema d e los secues tros , en diciembre de 1970. 

A iniciat iva d e Brasil, Uruguay y Argentina se o rgani 

zó la Tercera l~samblea Extraordinaria de la OEA, p::tra discutir 

el proyecto de convenio sobre te rrorismo, en enero de 1971. 

Dentro de Brasil las reacciones fueron poc~s, lo cual 

puede haberse originado en el fuerte control que existe sobre la 

prensa. Acusados de publicar documentos de 1os secuestradores 

fueron encarcelados el Director del Diario O Globo y varios pe-

riodistas de O Pasq~im. 
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e O N e L U S I O N E S 

De diciembre de 1 970 a noviembre de 1973, se registre:-

ron 97 secuestros de personas en M6xico. Seis de ellos constit~-

yen secuestros intrínsicamente polí-ticos·k. 

Otros cuatro secuestros m~s y un asesinato adquiriere~ 

importanci a política en virtud de las i mpli caciones que tuviere:--.~""" . 

Los 86 plagios restantes no presentaron rasgos políti-

cos identific ables , ni tuvieron, por si mismos, trascendencia p:.-

lítica alguna. Sin embargo , su significado es i ntportantc en tan-

to que conjunto. 

Dentro de la clara t endencia al aumelt ~ o en el n6mero ~~ 

secuestros -se registraron 15 casos en 1971; 34 en e l siguiente 

afio y 47 en 1973- , sucede que los p l agios de poca trascendencia 

se incrementaban justamente cuando ocurrían los de mayor reper-

cus ión . 

U<) Julio IIirschfeld Almu.da (sep-tiemb-.:-c, 1971), LTairne Cas trej:::.:.. 
D. (Noviembre , 1971), Jaüne Fnrill Jovelo (enero , 1972) E­

rrance G. Leonhardy (mayo, 197 3 ) , · Luis Fernando 1\ranguren :· 
Anthony D. h'illiams (octubre , 1973) 

(** ) Donaci no Luna Radilla (diciembre, 1970), Carlos Felton (~:.­

ciembre , 1971), Rub[n Enciso, Gabino Góme<: Hoch, y el horr~­
cidio de Eugenio Garza Sada (septiembre, 2.97 3). 
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Este fenóme no podría explicarse en buena medida a 

través de la función desempeÍ1ada por los medios masivos de in-

formación. Lo que se veía en la televi s ión o se leía en la pren 

sa no era sino la reconstrucción de una táctica y el fruto de u1. 

esfuerzo ilícito, susceptibles de ser emulados . 

Los mismos intereses que reclamaban inso lentemente 

una mayor eficacia d e l g obierno para la solución de estos pro-

blernas no mostraron, p o r o tra parte, e s cr6pulo alguno para ma-

nipular con ·espectacularidad l a noticia, a6n a rlesgo de entor-

p e cer la acción delas ·autorid ades . 

En b e neficio económico y la impunidad aparente , que 

se deri varon de ~os secuestros mismos , contribuyeron a agravar 

el p r oblema, del que p ocos antecedentes se encuentran antes de 

1971. 

El secuestro político aparece en nuestro país como 

una respuesta a circunstancias obj etivas presentes en la rea-

lidad mexicana. Así lo demuestra e l h echo de que e l Est a do de 

Guerrero h aya sido punto de partida y principa] escenario de 

este tipo de actos. La s p recari as condi ciones económicas de la 

población y la cuestión política que ha hecho crisis en algunos 

s e ctores , l o hacen campo propicio para el s urgimiento de grupos 

r a dicales de di siden~ia . 

. ·-
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J Estos grupos u otros relucionados con ellos, tillnbién 

de ideologiu r~dical de izquierda , llevaron a cabo los 1~s 

importantes secues ·tros de línea de 1971 y principios de 19 7 2 . 

• J 

omo contrapartida, en 1973 los grupos que realizaron l os pla-

g1os y atentados de repercusiones y carácter politico, fueron 

distintos a los anteriores, en su i deología, propósitos y tác-

ticas .. 

La única excepción es el secuestro de l Cónsul 

Leonhardy, cuyos autores manife s taron .a través de va~·ios comu-

nicados un a ideología definida, que analizaba diversos proble-

mas nacionales y dejaba clara su elección por la vía de la vio- . -
l encia . A diferencia de quienes operaban en Gue rrero en 1971 y 

1972, sus planteamientos se r eferían a todo el país y no sólo a 

la situación en e l estado sureño. 

Haciendo una revisión del panorama i nternacional 

bscrvamos que los intentos para prevenir los se cuestros han s1 

o un tanto más fructíferos en e l campo de la aeropirate r ía que 

en cuanto al plagio de personas. En Méxi co ha ocurrido algo se-

mejante . El factor sorpresa y la novedad de 1~ secuest ros poli 

~icos, dificultaron la elaboración y ejecución rle una política 

únic por parte del gobierno. La rec::pucsta se caracterizó más 

j en p r unu ade:cuac_ión a las circunstancias del 111omcnto, que 

a una unifo r.mic1ad en el curáctcr de la decisión . 
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Durante l a sucesión de secuestros políticos ocurridos 

en el p ais , la acción de l as utorida~es estuvo condicionada , 

en mayor o menor medida , por una di syuntiva consis tente en que 

si aceptiilia las pretensiones de los plagi arios, corria el ries -

go de ser cuestionado por romper el orden jurídico, con bu.se a l 

cual se entiende la l egi timidad del Estado. Si, por el contra-

rio, rechazaba las exigencias , la mue rte de l a persona plagiad a 

implicarí a muy p robablemente repercu c· 1.one s poli tic as de divers a 

índole. La decis i ón de no ceder a las exigenci as se man i fest ó 

en la pr~ctica desde el secues tro de J~ime Farill , o sea , en ene 

ro de 197 2. Sin embargo , fue hasta octubre de 1973 que el go-

bierno federal s e p r onunción p0blicamente por l a no t ransigen-

cia. 

El pronunciamien t o del gobierno, hecho por el 

Procurador General .de la República en octubre de 1973, fue apn-

y ado a nive l editori~l , consider~ndosc eficaz y acertada la de-

c isión. Sin embargo, no de jó de causar sorpresa e n algunos me-

dios que 11abi.an consé..cvado la id¿a de q1¡e las autoridades tran 

sigirian permanentemente. 

Esta falta de correspondencia e ntre la decisión prác 

tic a y el pronunci a1 Li..ento poli tic o se debió a q e , exceptuand o 
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el caso de Leonhardy, los secuestros y atentados de trascenden­

ci a que se di P.ron entre enero de 197 2 y octubre de 1973 no in­

volucrab~m polí tic :1ment.c al gobierno. Las especiales implic u.cio 

nes del secuestro del cónsul nortenmericano llevaron al gobier­

no mexicano a ceder a las exigencias. 

Después· de establecida la determinación gubernamental 

de no transigir , e n octubre de 1973 , no volvi6 a -presentarse un 

cas o de secuestro político. Sin embargo , los secuestros comunes 

se incrementaron, lo cual puede explicarse en función de que 1~2 

demandas de un delincuente comfin no involucran políticame nte 

al gobierno. 

Empresar ios o sus familiares fueron víctimas de más 

del 50% de los c~sos registrados . Ante esta si t u. a ción, respon­

dieron a islada y esporádicamente en 1971 y 197;¿, y , en cambio , 

directa y constantemente sobre todo a partir de la muerte de 

Eugenio Garza Sada, en 1973. En los momentos en que el Pres i ­

dente de la República invitaba al secto r ernpre co ;, ria:!. a parti­

cipar más activamente en la s olució1 de urgentes problemas eco­

nómicos, éste capitalizó y manejó el problema d-.! los secuestros 

con el claro propósito de presionar e impugnar -=-ü gobierno . 
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Hicieron pública su inconformidad respecto a los 

frecuentes plagios de que er<.1n objeto . Sin embargo, fue mucho 

más enf~tica la expresi6n de su d ~ scontento por la política 

econ6mica del gobierno y , eventualmente, por l a postura de 

México unte el problema de Chile . 

Frente a los secuestros , el sector cmpresariu.l deman 

d ó mayo r energía y , en no pocas o casiones , se expresó un fran­

co deseo de impedir t odo intento de cambio por la ví.a insti tu­

c i onal . 

Esta actitud tuvo el evidente prop6sito de aprove char 

el ambiente de ~ncertidumbre y descontento de los estratos me­

dios , prov ocado fundame ntalmente por l a elevación del costo de 

la v i da. La precaria organización política de éstos hizo posi­

b le que dicha inconformidad no trascendiera m~s all~ de los ru­

mores y los "chistes políticos" que prolifera r on en contra del 

g obierno y particularmente del Presidente de la r~epública. Las 

autoridades fueron señaladas como responsables de todos los pr_º 

blemas, dentro de los cuales el más i lllportantc era la inflación. 

Con ello quedó evidenciada la falta de infon ~.a. ción y orient·1ción 

Cidecuada, que fueron sustituidus por el mito del poder omnímodo 

de l gobierno, como entidad que "'oluci.ona o gen era todos los pro 

qlem.as del país. 



. 75. 

De la comparación de la experiencia mexicana con la 

de otros países, pudimos obse rvar lo siguiente: 

El gobierno mexicano se de cidió por la transigenci a 

absoluta en tre s ocasiones : con ,Ju l io Hirschfeld, Jaime Castre 

jón y Leonhardy . Al parece r , ta l postura no se ha aswnido c on 

frecuencia a nive l internacional , exceptuando el c aso de Brasil. 

La posición contraria, o sea l a intransigencia abso­

luta se observó en los c as o s de Sa llustro (Argentina, 1972 ) y 

Von Spretti (Guatemala, 1970 ) . Ambos secuestrados eran extran­

j eros y el desenlace fue l a muerte de los dos. A pesar de las 

repercus iones i nternacion a les, l o s gobiernos respectivos hicie 

r on vale r su punto d e vista. El r eforzami e nto h a cia el interior 

d e la autoridad del Estado trajo, por c ontraparte , el despres­

tigio frente a los d emás países. 

En el plano internacional, la intransigencia, a unque 

llevara de por medi o alg6n tipo de n e gociación, implici invaria 

blemcnte repercusiones in ternas y externas , como ocurr ió en Ca­

nadá (1 97 0) y Ntmich (2972). Sin emb nrgo cuando l os secuestros 

tuvieron por esce nario a países con alto grCJ.do d e des a rrollo 
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(Canadá y Alemu.nia), los ataques y condenas de la opinión mundial 

se ejercieron sobre los autores de los secuestros : El rrFrente de 

Liberación de Qucbec " en un caso y "Septiembre Negro 11 en otro 

más. Por el contrario, cuando ocurríu. en un país subdesarrollado 

(Argentina y Guatemala) el blanco de ataque fue la autoridad na­

cional. 

El secuestro como arma política se sigue observando en 

el mundo. Por lo que respecta a México, desde octubre del año 

pasado no se han vuelto a presentar casos de gran importanci á. 

Sin embu.rgo, en tanto que delito común permanece y, dada la 

tendencia de los últimos tres años, es bien posible que hu.ya de 

incrementarse. 

La decisión adoptada por el gobiei no mexicano, seme­

jante en muchos sentidos a la observada en otros países , ha si­

do el resultado de la experiencia de estos años. No obstante , 

así como la tendencia indica que los sucesos aumentarán en nú­

mero, no puede afirmarse c ategóricamente que no ccurrirá en el 

futuro próximo un secuestro político. 

La intención de conocer y solucion&r el problemu. de­

be dirigirse ahora al estudio de las causas, en las cuales 

podrá fundan~entarsc una poli t i ca tendiente a obtener los cambios 

auténticos que nuestra estructura social ~·eq'l.Üere . 
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1970 , Guerrero: Los s e cuestradores de Donaci ano .Luna Radill a , 

a l mowento de establecer contacto con la f amilia de 
.. 

éste , se autodenominan : Comando Genera l Ju an 1\lvarcz, . 
de l a l\sociaci6n Civica Nacional Revolucionaria. 

1971, D. F . En cartas a la f ami lia, los plagi arios de Hirs'ch 

feld Almada firman : Frente Urbano Zapat ist a (FUZ) , Co-

mando 2 de Octubre . 

1971, Guerrero: En el secuestro de Castre j6n Diez , los plagi a-

rios firman sus comunicados : Comité Armado de Liberaci6n 

Vicente Guerrero , de l a Asociación Cí vica Nacional 

Revolucionaria . 

1971, Sin aloa: La policía afirma que .los s e cuestradores de 

Carlos Felton son gente de Jenaro Vázquez Roj as y 

Lucio Cabill1as. (Excélsior, diciemnocc , 27, 1971). 

1972, Guerrero: "Comando"" Jl.rmados de Guenrero" . Brigada ele 

Ajustici amiento de Pélrtido de los. :robres, que secuestró 

a J aime Farill Nove lo, fue capturada por la polici a sin 

que le fuera po ible obtener e l ~scate . 



1973 , Jalisco: Las Fuerzas Hcv olucionarias l\rmadas clcl Pt.:<::·: ~:. 

firman comunicados , difundidos en prensa, telcvis ié:-.. ::· 

radio, a propósito del s c cues·tro de Terrance G. Lec:.:.:~::::·, 

197 3, D. F. El grupo que secuestra a Rub6n Enciso y 
, 

Go::.:: _ 

Roch se autodenomina Comando Revolucionario NO 

Estuc1iantil. 

1973, Nuevo ·Le6n: La policía afirma en diversas declar aciones 

que Garza Sada fue asesinado por algunas de est s o:--

ganizaciones. Ex-activi s tas del movimiento vallej is:~ 

en Laredo;_ miembros de la Liga de Comunistas Armado.::· 

Liga Leninista Espartaco ; Comando Urbano ; Comando 

Político. (Excéls ior , s eptiembre 19 y 2G, 1973). 

1973, Jalisco: Según l as investigaciones fueron integrante~ 

de la Banda Santa Cece lia los responsables de los se-

cuestros de Arang~ren y Willi ams (Excélsior , octubre 

22, 197 3 ) . En otra infonnaci6n l a policía acusa a la 

Liga Comunista 23 de Septiembre, form da por pr6fu;c:: 

pertenecientes a l Movimiento Armado Revoluci onario :· 

al Frente Urbano Zapati s ta. Se menciona al grupo te-

rrorista Los Lacandones. (Excélsior, octubre , 31, 

197 3) • 


